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Lo que hará para elpúbllc()': 

Abril' los salones los lunes, miéreoles¡ jue)::e!( ysábadoe"" . . 
Proveer de toda eIa !:ie de libros para su'lectllr~~)l el Instit,ntl 

tlIles \' ~(\ ·bados, " . ~ . ' . " . , ., 

. Fl:a llquear por turno¡¡¡ las colecciones 11 toa~&l08'- pt;ofe8~l'f!8 y: . 
stros que deseen. veÍlircQn sus alumÍlHs, . . : , r/ ,,:G.:.,;t ·:,¡ : ,,: 
," Promove~ eonfer~neia8 entrelü.s b,of!1b~?e, t~~'¡~;' ~~~ 'i~i~' . 

rla y comer~lQ ~ lb nwnno .que dal' ~ctl1r.a~ . q:Q& stt~~!~) l'fll~, , ) , 
>nes del Museo. . . . ;.;,ri ' i;;~ K ': ·:; · 

Repartir i~strucdone8 impresas .sobre toao~,;1~.;:~~Fi.iJte.> 
eneia, .agl'Ícultura, in'dustria 'y e()rneJ;cio, : ' ~ ; i: ) ! .;;¡'0~~~ii·:T~io 

Distrihuir en sU oportunid ad plantas1séi,iÜ!g.S{~.'1á~tllg~i, 
IS, bulb()s, etc., entre los agricultoresdet paí~~ 2' ; , , · ·~ ; ::· ; ·:'. ~~ "t:1; 

Celebrar el 15 d~ septiembre (le cada . áño.un8. lgxvo~ici~ri ' , " 
~ todós los objetos del Museo , ' . ''' . " 

Lo que ofrece para la Ciencia: 
Dar euenta en el peri6dico .df'1 ~rusc()\lle .loB· vf~.jeif:fexpl~)l'tl:( · ' lO.' •. 

entífirus qunt:le yerifiquenen el t~rritorio 9ér;~\'aa;or. :: . . .. . ~ . , 
Publicar las conferericias ó leeturas qú~sed~:en'el~,!nsed: . ·: . 
Org-aniwr los eOllcursos del país en -la,87E~p-oéie!o:n;~S'jnterj18; . ' " 

. , según lo ordena el art ícu)() 18 del Hegla'niéllt6::'·';' :1'- '. , . 
Úrgaúi:7,R,)' cl.lurdíll Bot¡~nicoNaci()nal {A!tfcW61~del R.) 
Formar 108 catlÍJog os razonados de ]osóbi~f98:é~isieutes; , 
Operar con otros in aseos toda. clase(.jeoon~s:jr co:rmmica 
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flnnLES nI:L nUS~0 TInCI0nnL 
ORGANO OFICIAL DEL INSTITUTO DEL MISMO NOMBRE 

Tomo l~ ~ San Salvador, agosto 1? de 1903. {Núm.2 

0FICIN2'tS: 'iPod .... o ...... spondolQei .. di .. íjas .... 1 

1,>1 ...... to .. d .. l )Q:us .. o j\C .. eiolQ"l. 15~ jbr .. nid .. j\Co .. t .. j\CÚEq. l. 

$aucación Nacional Prádica 

Es fuera de duda que hay ya en nuestra pequeña Repú­
blica una plétora de abogados, médicos, bachilleres, latinis­
tas y otras personalidades del género que ha.n hecho verdade­
ra in\"asión en el estado social de nuestro país; cuando los 
llueVOt-\ rumbos que señala la educación pública en los países 
que tienen el poderío del mundo, es crear sabios prácticos~ 
maestros de escuela, agricultores, industriales, comerciantes, 
hombres en acción que dehen darle á nuestn> país el puesto 
que se merece, como agentes c:apitales de la producc:ión y por 
ende, del bienestar público. 

Esta cuestión no es cosa de un día. Debe comenzar en 
los bancos de la escuela y en todas las instituciones doeentes 
que aportan algún conocimiento de lo que somos y podemos 
ser en el porvenir. Desde la 1~ enseñanza es necesario enca­
minar ú la juventud nacional hacia la necesidad práctica de 
que cada cual debe hastarse á si mismo. 

y para eso 8S ciprto, no hay en el país, todavía, nada 
que pueda llamarse un centro de instrucción práctica, no Ob8-­
tante que el Gobierno del Salvador ha dado pruebas incontes­
tables en favor de la instrucción popular y de apoya¡' toda 
institución que reporte yentaja al país. 

No es cosa hacedera entre nosot"ros ensanchar los estu­
dios unÍ\'eI"sita~'ios para obtener industriales, agrónomos y 
mecánicos diplomados en vez de los títulos universitarios que 
pretenden formar la parte dirigente de nuestra 80eiedad, aun­
que para ello haya tantas medianías que forman ya un grupo 
amenazador de teóricos sin ocupaeión ni benefic-io. 

Los estudios técnicos de agronomía, industrias, de artes 
y oficios, telegrafía y telefonía, tipogr'afía, estudios cornereia­
les etc., no son tampoco cosa de un día para que al terminar-
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~os entre el individuo que á ellos se dedica á obtener una ga­
nanf'ia que le permita sah-al' las dificultades de la vidct, y ase­
gurarse, si es p()sible~ una bienandanza en el hogar domf'stico. 
Pero este pl'oblpma está ya resuelto en otros países. El arte­
sano, es cierto no tieue eapital con que fundar un taller, una 
fábl'ica~ un comercio cualquiera, conforme con los conocimien­
tos que ha adquirido; pero los ríos pequeños forman el océa­
no: la asociación de las fuerzas y conocimientos es el pedestal 
de las pequeñas fortunas. Dos, tres, diez ó más- pobres, dejan 
de serlo si reunen sus ha beres. Dando unidad de acción v bue­
na dirección al pequeño fondo del artesano pobre, puede con­
vertirse en capital empleado en empresas y fructuosas labores, 
en pro del bien de los asociados, auxiliados por el espíri tu de­
iniciativa, de organizatión, de unidad, de emulación. 

Supongamos, dice Boutet de Monvel, cinco ó seis labra­
dores,- propietarios cada uno de ellos de un pequeño número 
de hectáreas y vecinos entre sí. Ninguno de ellos puede ali­
mentar en su propiedad sus caballos de labor 6 los animales 
que han de suministrarle el abono. Pero si poseen en común 
sus recursos, y reunen de este modo treinta ó más heetáreas 
podrán tener un solo ganado que alimentarán en. una parte 
de su terreno convertido en prado artificial y que les suminis­
trará el estiercol, harán por turno los transpOl·tes de abono 6 
de los productos de su cultivo y habrá para ellos economía de 
tiempo, aumentap.do sus beneficios al mismo tiempo que sus 
medios de acción. 

Reunidas las fuerzas industriales de los pequeños no hay 
temor ni peligro de perder 10 que acaso uno solo no expon­
dría, después de larga lucha para obtenerlo. 

Ya lo hemos dicho en otra ocasión: las profesiones libe­
rales requieren alto cultivo de la inteligencia y las aplicacio­
nes prácticas se reducen á aquellos que han podido separar lo 
teórico y especulativo para hacer efeetivo lo que repres_enta 
verdadera utilidad tangible. En las artes como enla indus­
tria hay que forjar voluntades, esfuerzos de trabajo, f'spíritu 
de eonstancia y de empresa, De esa f01'ja de voluntaoes sale 
la fuerza creadora y esa escuela. es la que necesitamos fundar 
en mwstro país hajo el doble patrocinio del desarrollo intdec­
tual y físico y del estímulo pOl' todo lo que coloen al hombre 
en la cúspide de esa noble ambiei6n de superar~ de abril' nue­
vas sendas al progreso, de unificHr, de expeler del seno social 
las banderillas y la política de conveniencía que ha venido a1-
tt'l'nmto todo el l'odnjp de nuestra soc:iedad~ envenemllldo con 
odios la ira tel'l1idacl del istmo centroamericano, haciendo in­
fructuosos los esfuerzos'de los peúsadores de estos países que 
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desean levantar nuestra juventud en alas del esfuer'zo propio 
para obtener la recompensa. reservada á los enérgicos y ver­
daderos pa triotas, hechos del fuste de Ca tón. 

$1 <ra1enaario Gzteca 

En la. segunda mitad del siglo XII de nuestra era, una 
tribu que llevaba en sí el germen de la. civilización y el genio 
del arte, andaba errante por los alrededores del lago Tezcucu 
y á la falda de los volcanes Pocclltepétl y de lxta,zihua,t1, si­
tuados en la zona tórrida de América: era una tribu de azte­
cas que, al andar errantes, cumplían el sagrado precepto de 
su oráculo, que les ha bríaordenado no sentaran sus reales en 
lugar determinado hasta que vieran el águila de los sacrificios: 
posarse en una piedra en donde debían fundar la ciudad que 
había de ser sepulcro de sus mayores, el centro de civilización 
y el lugar de desarrollo de sus ideales. Cincuenta años dur6 
la vida nómada de esta tribu, obediente á este precepto que 
la tradición iba trasmitiendo, de una generación á otra, has­
ta que un día vieron cumplida la profecía de Tonoxtli, al po­
sarse el águila sagrada sobre la piedra que le indiraba ellu­
gar designado por el oráculo como término de su ppregrina­
ción, en donde se apresuraron á fundar la. más tarde célebre 
ciudad que llamaron Tenaxtitlán, ósea rea.1ización de la pro­
mesa del oráculo. 

Su primer cuidado fue edificar el templo Huita,ilopotchtli, 
para dar culto á la divinidad y encerrar en él los ídolos que­
en todas partes les acompaña ban, y sobre la misma piedra en . 
que el a ve quiso posarse, esculpir lo que pudiéramos llall'llir su 
calendario; en donde; con figuras geroglíficas, se encontraban 
I'Ppresentadas muchas de sus infinitas divinidade3, sfmbolos 
que determinaban sus cuatro edades fabulo~as que eran fa de 
los gigantes, la del fuego, la de los vientos y la del agua, en 
donde se fijaba la época de su celebración de sus grandes fies­
tas, .Y en donde SA marcaba el aflo, el mes, el día y hora en que 
yidan. Bien pronto de aquella tribu brotó corno por encanto 
una nación verdaderamente civilizada, cuyo E'studio ha de Ye­
nir á detenninar los aborígenes de los amerieanos, y se multi­
plicó tan rápidamente, que en tiempo de la conquista españo­
la contaba más de 300,000 habitantes, con templos sorpren­
dentes, edificios suntuosos, perfectas numifestaciol1PS del arte 
y de la industria. }las vino un período de destrucción para 
ellos que fue de conquista para Espnñn, su genio guerrero lo 
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impulsaba á combatir COIl ahinco; el natural deseo de conser­
var sus cuantiosas riquezas los alentaba á la resistencia, y el 
fanático empeño de guardar los reAtos de sus antepasados los 
decidía á vencer ó á morir; pero el caudillo español no cejaba 
. ante tamañas dificultades, puso cerco á su capital, y el 13 de 
agosto de 1,525, después de 75 días de sitio, la famosa Teno 
titlán cayó en poder del invicto Hernán COl't~s. Bien pudo 
decir que los venció, más no que disfrutara de sus despojos, 
pues sus edificios los encontró en ruinas; sus templos antes 
cuajados de riquezas, convertidos f'n humeantes escombrGs, y 
sus habitantes reducidos á un montón de cadáveres. Así tu­
bo fin glorioso aunque triste la antigua Tenotitlán de los az­
tecas que más tarde, cual otro iénix renació de sus cenizas. 
Los conquistadores comprendieron la importancia de la ciu­
dad que acababan de rendir, su excelente posición topográfi­
ca y la utilidad del suelo circundante; así que concibieron el 
pensamiento de su reedificatión sobre sus mismas ruinas; pen­
samiento que sin demora ejeC"utaron y como si la capital de 
los aztecas estubiera desde su origen predestinada á nacer gi­
gante, admiramos hoy la antigua Tenotitlán conyertida en 
la señora ciudad de la Kueva América, en la hermosa y opu­
lenta México, que significa, según unos, manantial, por los 
muchos que en ella abundan, ó mejor, según otros, ciudad de 
Mexitly, ídolo de la mitología mexicana. 
~ El monumento arqueológico que tratamos de describir es 
el Calendario de los Aztecas, esculpido por ellos sobre la pie­
dra en que se posó el águila que les señaló el lugar en donde 
debían fundar á Tenoxtitlán piedra que custodiaban en el 
gran templo Teoca1i, que al efecto habrían fundado y ql1e se 
perdió cuando la devastación de la conquista. Este monu­
mento. fue hallado con otros varios, el 17 de diciembre de 1790, 
á media vara de profundidad en la plaza de armas de México, 
en ocasión de estar haciendo unas excayaciones para el empe­
drado de la calle, eomo á unas 80 yal'as de la puerta del Pala­
cio Real, y 37 hacia el portal llamado de las Flores, y á peti­
ción hecha al yirrey señor Conde RevilIa-Gigedo por los doc­
tores y maestros don José Uribe, canónigo peniteneiario y 
prebendado doctor don Juan J. Gamba, Comisario de Fábri­
ra, fue colocado en la Santa Iglesia Catedral, en donde ho.V se 
encuentra (1) Y puede estudiarse. Muchos ya<.;iados se han 
sacado de este Calendario, poseyendo el Museo Arqueológico 
de Madrid uno de los más. perfectos, debido' á la generosidad 
de don Felicianos Herreros de Tejada. 

(1) Este impor~ant .. objeto. ee encuentra. hoy en el Mueco Nacional de Méxioo. 
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El monumento que va á ser objeto de nuestro examen 
consta de una piedra, en forma de prisma rectangular de cua­
tro varas y media de largo, de materia oscura y de peso de 
24,400 kilógramos. En la cara principal está esculpido en un 
círculo de relieve, de una tercia de alto y de cuat.ro varas de 
diámetro, el Calendario. Esta piedra está colocada vertical­
mente sobre otra, mirando al Sur y en perf8cta dirección de 
Oriente á Poniente. La figura central representa el Sol, divi­
nidad adorada como derivación del gran Feoli, eon sus ocho 
rayos y sus ocho reflejos. En la parte inferior se ostenta la 
imagen de lbechefa, gerog1ífico con que Bignificaban los indios 
el movimiento del Sol, y por encima unos circulitos abultados, 
que son los caracteres numéricos uno, dos, tres, etc., denomi­
nados ante los aztecas, ... Vabus, Ollin, Tonalink, etc. Al rede­
dor de la imagen del Sol están representados los cuatro soles 
por los signos emlJlemáticos Tigre, Viento, Serpiente y Lluvia? 
que, según la teogonía de los aztecas, han precedido al quinto 
Sol actual, al que rodean. Las dos figuras circulares que al­
ternan con los anteriores símbolos, representan á Cáp8ctOfl8l 
y su mujf'r Oxornoco, inventores del Calendario, segúIl" la tra­
dición azteca. 

En la segunda zona circular interior y contando de dere­
cha á izquierda, se encuentran todos los símbolos del afIO: 
~spadtJj, pescado: Ebecotle, serpiente; Collí, casa; Cuetepalizf 
lagartija: Colll1attl, culebra; A[jqzziztli, muel·te: Tazatlo, ve­
nado; Tochtti, conejo; Atlagua, Stzuntli, pino: Ozomarli, mo­
na. JlolinaIli, yerba molinada; Acatl, caña; Acclotl, tigre; 
JUc1nhtli, cí.guila: Cozcaguanhai, a've; Olliz-Tonatzmti, movi­
miento solar; Tecpart, pedernal; Quinahintl, l1uYia, y Xot­
chitl, fl()r: como emblema de los 18 meses del año v de los dos 
accesorios del año que pudiéramos llamar bisiesto. Al l'ede­
dor de esto, y entre las puntas dejos rayos y de los circulitos 
de los rpflpjos solares, hay esculpidos geroglíficos que al decir 
del historiador Gama representan nubes. 

En la parte superior del Calendario se ve una fig-ura qUé 
rppl'esenta una pipdra; es el día Tupatl, prineipio de la trece­
na d81 Tonalamart, ó época en que se celebraba una gran fiesta 
en recuerdo de la piedra misma, sobre la que se posó el águila, 
que determinó el lugar de la fundación -de la ciudad, y era la 
solemnidad más notable d€Rpués de la que se celebraba al fue­
go. 

La forma en que esta piedra está trabajada; el lugRl' de 
la misma en donde se halla esculpida la rueda que acabamos 
de describil', que no es en el centro, sino un costado; ciertas 
ranuras que se encuentran en la misma como para que enca-
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.jara otra piedra; lo (lP:fieicnte del eontenidcL pues sólo está de­
signado el año y el mes solar, faltando los días, y la opinión 
de eruditos escritores, que estudiaron anteriormente esta ma­
teria, nos hace pr'esumir que este es tan solo la mÜ a d del mo­
numento usado por los azteeas como calendario, es decir, que 
debía exiRtir otra piedra con otra rueda esculpida que, unirla 
á la df'serita, completara el monumento, y bien podría ser la 
llamada rUtda de medio siglo Xinchmolpil i, representado por 
una serpiente enroAcada mordipndose la cola, con cuatro nu-

'dos ó Halpi]Jj, En esa rueda de cincuenta "J' dos años, la ca­
beza de la serpiente anuncia el prin(~ipio del cielo, y al rededor 
y coneentrícamente repartidos tres veces, están los símbolos 
de cuatro allos: Totchtli, conejo; Acatl, eafm; 'l'ecpult, peder­
nal; y CaJ1i, casa, yen el centro se ostentaba el emblema de la 
Luna, á cuya luz regía. 

Para usar este aparato se colocaba en la forma que que­
~it dicho, v en anOA pequeños agujeritos que se observan al re­
dedor se ~oloeE~ban seis harritas de hierro, y pasndos por éstos 
unos hilos; la sombra que el Sol ó la Luna proyectaba sobre 
los gerogl1ficos marcaba tres rayos, la una sen-ía para saber 
la"S horas; la otra. para saber los días, y la tercera para deter­
minar las festividades en los días que la experiencia, la obser­
vación y el estudio había hecho notar que dicha sombra pa­
~aba por geroglíficos dpterminados. Tan importante era este 
monumento, y tal cuidado tenían de él los aztecas, quehabía 
un sacerdote especial encargado de su conservación y'manejo. 
y únieo jUE'Z árbitro de su interpretac:ión á quien daban el 
nombre de Epeoaguacinth:in. 

El ligero examen que hemas heeho de ('I:;e nota ble monu­
mento de los azt!:'cas 110S hace comprender los vastos conoci­
mientos que tenían de astronomía, cronología y cosmografía: 
su genio artístico, pues este trabajo, como obra eseultórica, 
se separa mucho del arte bárbaro, y nos induce á admirar su 
civilización, :Ques UD pueblo que así determina sus festividades, 
:así divide el l;iempo y así organiza su existencia, bien puede 
llamarse pueblo civilizado .. 

No ha Hido nuestro ánimo determinar los aborígenes del 
pueblo mexicano: sobre cuyo punto no haríamos más que se­
guir los notables autores del país, Marco, Cla.vijero, GOl'osti­
za, y á los no menos célebres Gomara, Valdés, Torquemada y 
Humboldt; tampoco hemos querido hacer la descripciónexac­
ta y completa del Calendario de los aztecas, pues para esto 
basta el conocimiento de la notable monografía del mismo he­
cha por el señor don Antonio de León y Gama, publicada en 
México en 1,724, libro muy raro, del que apenas se tienen más 
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noticias que el ser citaJo pOl' los bibliógnlfos, y del que hemos 
sacado alg'ullos de los anteriores datos, n,erced á la bondad 
del Ilustrísimo señor don :JIanuel Rieo y Sinohas, que nos fa­
tilit6 el ejemplar que posée: nuestro Íin tan solo ha sido ex­
poner algunos a ateeedentes para poder dar una explicación 
de ese notable monumento de los aztecas, 

ANGEL DE GOROSTIZAGA, 
Secretario del :\!U5eo A"queológico de :\!éxico, 

Reseña de los principales Museos Comerciales Extranjeros. 

iO)us~o <rom~rcial 
., 
a~ roanila 

El Museo Comercial de )Ianila de que nos oeupamos hoy 
-const,ituye un anexo del Museo Filipino de etnología, historia 
natural y cornereio y que ha sido creado el 29 de octubre de 
1901 por el acta nl'ím. 284 de la Comisión filipina de los Esta 
-dos Unidos. 

La instituci6n comprende dos grandes departamentos ~ 
f'l de exposición y el de informes. 

Departamento de exposici6n.-LEstá dividido ell dossec­
-cioneA: productos indígenas y prodl,lctos importados. La 
primE'ra se ocupa en centralizar en el :Museo los productos in­
dígenas naturales y-manufacturados y la segunda los artícu­
los extranjeros cuyo comercio pueda interesar á los importa­
dores locales y los exportadores extranjer·os. 

Exposieión en el E'xtranjero.-Con el propósito de hacer 
aumentar en el extranjero la demanda de los productos filipi­
nos, el Museo realiza exposiciones de dichos pr9!i1uctos en 108 
mercados más adecuados de Oriente, Estados Unidos y Europa. 

Departamento de informaciones.-Este departamento· 
está también dividido en dos seciones: sección de informes re­
lativos á las islas filipinas y sección de informes relativos á 
lo::, países extranjeros. La primera colecciona en la forma 
más completa posible los datos concernientes á la riqueza y á 
los recursos.comerciales de las islas v estudia de la manera 
más práctica el cultivo de los principa~les productos del Archi­
piélago. La segunda efectúa estudios sistemáticos de los mer­
eados extranjeros con el prop6sito de determinar lo que tie-
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nen para -vender y 10 que pueden comprar, especificándose de 
este modo cuales son los mejores mercados tant!!) para. los ex­
portadores de productos filipinos Clllanto para importadores 
de artículos extranjeros. 

Fuente de las informaeiones.-Por medio de los diarios, 
periódicos y catálagos comerciales, de informes consulares, 
de correspondencia con otros museos y con las cámaras de 
eomereio, y también por medio de indagaeiones personales: el 
Museo se mantiene al corriente de los más recientes aconteci­
mientos, estados y perespectivas comerciales. 

Miem bros.-Los productores, manufactureros, negocian­
tes, importadores y exportadores cooperan al mejor éxito de 
los servieios del Museo por medio de las colecciones de los pro­
ductos y artículos que en él exponen y por medio de las in~or­
maeiones que les suministran, y aprovechan de los beneficios 
que los s'ervieios del Museo pl'oporeionan. Todo informe con­
fidencial dado al Museo no es divulgado á fin de no dañar á 

,la persona qu~ lo ha dado, y los productos expuestos, así co­
mo los informes obtenidos, son utilizados por el Museo en 
provecho exclusivo de todos aquellos que patrocinan su ins­
titución. 

Instrucciones para los expositores.-Los manufacture­
ros y exportadores extranjeros y los exportadores, importa­
dores, PI oductores y manufactureros-locales pueden exponer 
sus a,rtículos gratuitamente en el Museo; sin f'mbargo, en 

• ciertos casos en que los objetos ó artículos expuestos requie­
ren cuidados especiales de conservación ó de vigilancia,' los 
expositore:;: deben pro verse de una vitrina ó instalación ade­
cuada. Los expositores deben instalar por si mismos los ar­
tículos deli(~ados ó maquinarias complic:adas. 

El Museo se ocupa de los al tículos en-viados á Manila 
por tierra ó por ag118; pero todos los gastos de remisión de­
ben ser anti(~jpadamente abonados por el expositor, salv,o en 
caso en que entre éste y el Museo se haya hecho un arreglo es­
pecial al respeto. Los artículos destinados al Museo gozan 
de franquicias de derechos aduaneros. Cada artículo debe 
llevar un rótulo con el nombre del producto, el del manufac­
turero, el del expositor, el empleo, el precio, y demás datos 
pertinentes. Para los artículos de valor susceptibles de dete­
riorarse, el expositor puede eonSt)n'ar el derecho de propiedad 
sobre ellos y eambiarlos ó retirarlos cuando lo CI'ea conve­
niente. Sin embargo, no puede retirar ni cambiar un artícu­
lo que se encuentre comprendido en una exposieión especial 
cualquiera ó que sea destinado para figurar en ulla de esas. 
exposiciones. 
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El Mu~eo es sostenido y costeado por el Gobierno civil y 
funciona sin ocasionar ninguna erogación pecuniaria á sus. 
miembros. " 

ea &scuela Tecnológica ae {b1ancltesfer 

La ciudad de Manchester acaba de crear un admirable­
establecimiento, que no tiene semejante en el mundo. 

Claro es que en una población eminentemente industrial 
y eomercial, las autoridades administrativas de la ciudad hu­
bieron de preocuparse en facilitar la epucación técnica de las­
masas. De 1824 data una modesta escuela de mecánicos, la 
"Institución of NIechanics"; al cabo de treinta años se mejoró 
el:lte establecimiento, que vio aumentar su campo de acción, 
llegando á convertirse en una verdadera escuela 'técnica gene­
ral. Cuando el Parlamento votó, en 1889, la ley sobre la en­
señanza técnica, Manchester quiso aprovechar las nuevas fa­
cilidades dadas por;esta legislación, y, merced á las gestionf's 
de sus autoridades locales, logró en 1890 una fuerte subven­
ción del Tesoro; despuéi'l, en 1892, el Instituto ",\Yhitworth de 
Arte é Industria fue transferido á la Municipalidad y, en fin, 
los ingresos netos dejarlos 1897 por la exposición de Manches­
ter, contribuyeron á formar un crédito importante, que fue la 
base para la ereaeión de la nueva escuela técnica. Los ej(~cu­
tares testamentarios de Sir .J oseph Whitworth (el fundador 
del Instituto d~ Arte é Industria) suministraron más fondos é 
hicieron á la ciudad el valioso presente de unos magníficos te­
rrenos para erigir las nuevas constT"ueciones. 

Advertiremos de paso, para lamentarlo, que estos dones, 
tan frecnentes entre los ingleses yyankees, no tienen casi imita­
dores en nuestro paí-s. Nuestro carácter, sal-vajemente indivi­
dualista, que nos lleva á desentendernos de toda obra de soli­
daridad social; ese mismo feroz egoísmo indi-vidual, que mani­
festándose hasta en las decisiones de ultratumba y acompa­
ñado de una triste 'incultura, trata de asegurar las bienan­
danzas de otra vida por medio de los capitales en éstaacumu­
lados; la desconfianza, por desgracia no del todo injustifica-, 
da, de que los dones á la enseüanza dedicados no tengan el d-i­
bid o empleo, SOD, con algunas otras, las causas de esta lamen-
table deficiencia. . 

Dejando ¡Jara mejor ocasi,ón el desarrollo de estas C(lnsi­
deraciones y volviendo al asunto de este artículo, bastará que 
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digamos. para dar una idea de la admirable eseue1a de Muu­
chester, que los edificios prineipales cubren una superficie de 
680 metros cuadrados, sin ("untar nn anexo cOIl~agrado á la 
indusüia tex.til y que cubre una superfieie de unos 120 metros 
cuadrados. Los edificios son del estilo del Henacimiento fran­
cés, los materiales son prineipa1mente ladrillos y tierras coci­
·das, y todo el conjunto es de una elegancia tan extraordina­
ria que más sugiere aquello la idea de un museo que de una es­
cuela técnica. 

El establecimiento está. bajo la inspección de la Junta de 
InstrU{:ci()n Pública, designada por el Consejo "Municipal; pero 
hay además, como es natural, un directos, sabio distinguido, 
que, desde hace bastantes años, se ocupa de la enseñanza téc­
nica de la ciudad, auxiliado por un subdirector. 

La enst-lñanza de la escuela, sobr'e la que nos limitaremos 
á sun~arias indieaciones para no alargar demasiado este artí­
{;ulo, comprende tres años; las clases empiezan el 22 de sep­
tiembre y concluyen el 31 de julio, teniendo dos semanas de 
vacación en Navidad y una en la Pascua de Pentecostés, Las 
horas de clase son de ilueve y cuarto de la mañana á las cinco 
de la tarde, ton un descanso de tres cuartos ue hora para el 
almuerzo; los miércoles acaban las clases á las doce y los dis­
cípulos van al Club Atlético, que está. á su disposición; tienen 
además un gimnasio para ellos. 

Los derechos de inscripción en cada sección de enseñanza 
ascienden, por término medio, á 410 francos. Los discípulos 
que siguen esta enseñanza deben tener para su ingreso 15 años 
por lo menos, y á no poseer tiertos diplomas de capacidad es 
preciso sufrir pruebas para el ingreso, Comprenden éstas un 
examen p.'eliminar de inglé¡;:, matemáticas y dibujo lineal, otro 
,de francés, alemán ó latin (á eleceión), otro de química y otro 
·de física con mecániea. Al fin de los estudios se concede un 
diploma á los que han seguido los cursos- con apro'vechamien­
to, Hay también gran número de matrículas gratuitas, Exis­
ten, además, clases noctm'nas para obreros; los derechos de 
admisión son bastante bajos para que estén al alcance de to­
do el mundo; la enseñanza comprende cuatro secciones: co­
mercio, ciencias, tecnología y artes. 

La instala~ióll de los talleres, laboratorios y gabinetes 
'e~ verdaderamente admirable. Un detalle basta pam mostrar 
el bJidado que se ha puesto en la elección del material de la 
escdwa; de los dos ascensores que tiene el edificio, uno es eléc­
trico é hidráulico el otro, á fin de ofrecer dos tipos· distintos y 
,poder realizar experiencias comparativas, 

,El material de enseñanza contiene las últimas novedades .. 
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Todo un departamento de la escuela está destinado al estu­
{lio de la elec;tricidad aplicada al arte del ingeniero, y distri­
buidos entre los sótanos, la planta baja y los dos pisos del 
edifieio oe cuentan hasta veinte laboratorios. Hay un depar­
tamento ó sec;ción destinado exclusivamente á la química pu­
ra ó aplicada, donde se euItinl, á la vez que la química indus­
trial general, la tintorel·ía, la fabrieación del papel. la cervece­
ría, la metalurgia, y todo ello con un material admirable; una 
magníficcl biblioteca especial está adscripta á esta sección. 
Hay tambipn secciones que educan á los tecnólogos peritos en 
fotografía, grabado meeánico y fotogl·ubado, litografía, etc. 

Puede citar·se como cosa original, y que solicita desde 
luego la atención, una sección de panadería y pastelería, en la 
que se forman especialistas pa:ra estas industrias, un poco 
abandonadas á la rutina. Vn departamento de los más im­
portantes es el que se destina ti la ing·eniería sanitaria, alum­
brado y calefaceión, dis tribuci6n de aguas, etc. Mencionaré­
mos, además, la secci6n de las artes, de la construcción y de 
la arquitectura, cuyos disdpulós pueden, además, aprovechar 
la enseñanza dada en la Escuela Municlpal, que es un estable­
cimiento ab::;olutarnente independiente. 

Excusado es decir que los discípulos tienen á su disposi­
ción una forja, una fundición y un taller pa 1'a el trabajo de la 
madel·a y de los metales, donde se familiarizan con el trabajo 
manual. Finalmente, como Manchester es el centro de la re­
gión algodonera inglesa, la sección de las artes textiles ocupa 
pr·eeminente lugar en esta eRcuela, y los discípulos pueden se­
guir en ella y estudiar práetica.mente todas las fases del tra­
tamiento del algodón hasta verlo hilado y tejido. 

Como se ve, e:-:ta Eseuela no tiene semejante en el mundo. 
Bueno será que vayamos fijándonos Pll estos modelos para 
imitarlos en la modesta escala que nuestros medios consienten. 

R. U. 

SECCIÓN n. 

Grboriculfura 9nausfrial 
MA DE RAS ÚTILES, SUS APLICACIONES. 

?t 

Entre ·las f'species vegetales que rinden productos de im­
portancia á las artes, yen particular á la arquitectura nacio­
nal, se cuentan las maderas, parte interesante de nuestra flora 
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hasta hoy muy poco estudiada en Centro América. Es incal­
culable la masa de maderas útiles que se ha exportado de los 
bosques centroamericanos hacia Europa y Estados Unidos; y 
no obstante esa vasta extracción, nuestras selvas cubren hoy 
toda vía grandes espacios en todo el istmo centroamerica­
no, presentando á los ojos atónitos del viajero, admirables 
florestas l1enas de corpulentos, frondosÍsimos árboles que 
forman uno de los espectáculos más importantes del trópico. 
No existe aún una clasificación científica completa de nuestros 
árboles útiles al arte del ebanista y del construc'tor. Apenas 
si h.e encontrado algunos ejemplares conocidos de nuestra sel­
vicultura clasificados en UllO EJ.ue otro autor, yen cuanto á la 
especificación de sus propiedades y aplicaeiones me he atenido 
á investigaciones propias na.cidas de los diyersos trabajos de 
recolección de objetos para formar varios de los concursos 
universales á que han asistido algunos Estados centroameri­
eanos. cuyos gobiernos me han honrado con su confianza en 
esta clase de trabajos desde 1873 hasta la fecha. 

AG1:ACATE.-(Persea gratissina). Lauráceas. Arbol bien 
conocido en Centro América y que en algunas localidades hú­
medas adquiere bastante desarrollo en su tronco y ramas. El 
tronco suele tener de 3 á 8 yaras de altura con un di<1metro 
hasta de una vara. La madera es poco pesada (0,643) y sin 
resistencia, textura fibrosa, grano péqueño: color amarillo 
claro, á yeces ocre-clal'O; el eOrtlzón es más fino y compacto 
con cambiantes rojizos, de bonito aspedo, por lo que st'rÍa 
posible emplearla en algu,nos trabajos de ebanistería. El fru­
to es delicioso y muy nutritivo, puesto que la pulpa contiene 
1.353 por eiento de ázoe y 43 por ciento de aceite graso de 
buen gustQ; fuera de 3,17~) de azúca.r de frutos, 1.877 de almi­
dón, 1,579 de una sustancia parer:ida al gluten, 2;775 de dex­
tI-ina y 1,224 de celulosa. La almendra ó semilla contiene 
mucho tanino y ácido g:e:lllico y marca la ropa blanca de una 
manera indeleble. , 

AG"L"ArATILLo.-(Laul'us borbonia L; nectandr8 leucan­
tha). Hermoso ál·bol, común en las tostas y selyC::ls del lito­
ral de ambos océanos; bastante elevado y de buena ramifiea­
ción. Su madera es" de un verde-claro, resistente, elástica, de 
poco peso, y aparente para tablazón y fOlTO de paredes inte­
riores no expuestas al agua ó á la humedad. 

ALconxoQuE A~fEmCAXO ó palo lagarto (Bowclichia rir­
gj]joides).-Legurninosa. Arbol de poea elevación, de corazón 
oscuro-morado, muy duro. La madera es muy ¡'esistente y 
tiene la propiedad de petrificarse dentro de la tierra, por lo 
cual se la emplea en muelles y estacadas en algunos puertos 
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de la costa atlántica de Centro Amél'iea y para horcones y pi­
lares de corredores exteriores expuestos á la lluvia. 

COPINOL, G"C'APINOL, ALGARROBA AMARILLo.-(Hymenea 
courbaril). Leguminosas. Arbol corpulento, de hermoso fo­
llaje verde-gay que alcanza una altura de 25 á 40 varas, tron­
co recto, de 8 á 15 varas de largo con un diámetro de 7 á 9 
pie~, y á veces mucho más. La madera es dura, resistente, 
muy pesada (0,947). Se utiliza en muebles de lujo por su bo-' 
nito aspecto y color y en toda obra de ebanistería, en la fabri­
cación de trapiches de caña y otros útiles sólidos de fábricas. 
Se exporta mucho para Europa de todo el litoral atlántico. 
De su corteza exhuda, ya por incisiones, ya naturalmente una 
resina que se recoge al fin del verano en pedazos irregulares, 
duros, cristalinos, de color blanco amarillento, de olor aro­
mático que quema con una luz brillante, esparciendo un aro­
ma' agradable; no tiene sabor. Esta resina fluye por las inci­
siones ó grietas del tronco y se solidifica inmediatamente al 
contacto del aire; es insoluble en el alcohol y en el cloroformo; 
el éter la hincha .Y toma el aspecto de una masa vitrea y Vi8-
cosa. Con esta resina se prepara un barniz blanco de prime­
ra calidad que sirve para muebles finos;)' para dar lustre á los 
charoles; es usado ya por 108 artesanos .Y zapateros del país. 
Creo que (~~ta resina puede disol verse bien en el alcohol á 95° 
ó en el sulfuro de f'arbono. 

PARAJSO. - (JI! elia sempervirens). Meliáceas. Este ar­
busto que en nuestros suelos adquiere notable desarrollo y cu­
ya madera no habría sido empleada por considerarla sin im­
portancia, 'resulta que da excelentes vástagos derechos y de 
sólida consistencia que alcanzan hasta 10 y 12 varas, aunque 
no llegan á tener mucho grueso. Esta madera es blanca, fi­
brosa,compaeta y muy huena para soleras y cuartones. For­
ma excelentes cercados y sus flores, parecidas á las de lila, es­
parcen un grato aroma en el ambiente. 

. Aum:-<DRo DE INDIAS. ALMENDRÓN.-( Terminalia cata.p-
pa). Combretáceas. Arbol de hermoso aspecto, cuya ramifi­
cación en forma de paraguas, regular y bien espaciada, con 
grandes hojas lo hacen muy aparente para alamedas y jardi­
nes; su tronco es recto, la madera de un blanco moreno no 
tiene aplicaciones; es de muy poco peso (0,657). 

AROMO, ESPINO BLANCO. - ( Yachelia farnesiana.). Legu­
minosas. Precioso arbolito que crece lozano en todas nues­
tras llanuras c:uyo ambiente p~rfuman sus fiores de formaglo­
bular, amarillas y mu'y fragantes. Tiene pJca altura; así, su 
üonco apenas mide unas dos varas, con poco grosor, escasa 
corteza. La madera es de un amarillo-claro, algo agrisada, 
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muy dura, con zonas concéntricas, yeteadits, con puntos par­
dos. El peso espedfir'o es de 1,117. La COI'teza es muy del­
gada, parduzca y algo lisa, lo que hace que el arbusto sea ca­
si todo formado por el corazón que es muy duro y elástieo, 
prestándose para toda obra de carpintería que requiera fuer­
za y duración y para anexos de instrumentos y aparatos de 
agricultura. 

BÁLSAMO DEL S.U .. VADOR.-(.Myrospermum salvatorien­
se). Leguminosas. Este utilísimo árbol que es el que produ­
ce el precioso bálsamo negro del Salvador, llamado aún, im­
propiamente, por algunos autores de materia médica, bálsa­
mo del Perú, donde ni siquiera se conoce el árbol, ni existe en 
esa latitud, es á la vez una excelente madera de construcción 
y ebanistería. El balsamero del Salvador es un bellísimo ár­
bol de 15 á, 25 metros de altura, aunque he v'isto en las selvas 
de Nicaragua y Costa Rica árboles asombrosamente corpu­
lentos, euyos troncos, antes de ramificarse, tenían 12 metros 
con un diámetro de 1~; pero se trataba de árboles vírgenes 
perdidos en grupos en el espesor de vastas florestas. Su ra­
maje es de un verde claro; la corteza de árboles en pleno desa­
rrollo es algo espesª, oscura, áspera, agrietada, que es por 
donde naturalmente sale el líquido balsámico que se concreta 
al aire perfumando con grato olor todo el ambiente cercano. 
Es sobre esta corteza que se operan las incisiones ó contusio­
nes previas á la preparación de los árboles de donde se extrae 
por los procedimientos conocidos nuestro precioso bálsamo. 

Interiormente la madera es de un color ocre, rojizo-oscuro, 
si el árbol es ya viejo; pero en los ejemplares, aún tiernos, pre­
senta una coloración rojo-amarillenta, listada irregularmen­
te, de una fibra bien compacta, pesada. Las hojas son peque­
ñas, lustrosas, lanceuladas, de un verde algo oscuro, con un 
corto pedúneulo; cada ramita lleva 10 Ó 12 foliolas, alternas1 

alargadas, con una ligera hendidura en la punta. Las flores 
son blancas, pequeñas, de cinco pétalos sesiles, estambres cor­
tos, en número de 10; cáliz de cinco divisiones, de forma cam­
panulada. La inflorescencia es en panículas terminales. El 
fruto es una vaina, alargada, d(~ color amarillo claro, Rplana­
da, con un grano reniforme, aromático, por contener en sus 
envolturas perispél'Illieas el primjpio balsámico, á ,-eces COfi­
creto. 

Esta mü,c1e.ra de bálsamo es excel2nte para pilal'es, tech08, 
v obra,,:; de ebanistería. Es muy durable. 
~ S,\LDlO (¡ RO.) .DIERICASO.~(Jfurl'aya exótica). ~\.unque 
el boj europeo es ele pequeña talla, en nuestros elimas y sue­
los el salarno, que le es llIuy parecido, adquiere proposiciones 
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más consider'ables y mejores cualidadeR como madera útil,. 
puesto que alcanza hasta 20 varas de altura. Su madera es 
de un color amarillo claro, algo venulada; el corazón es par­
do-gris, algo claro, duro, pesado (0,979), de grano fino y 
compacto. Puede emplearse como madera de construcción y 
en obras de tornería. 

PALO llRASIL.-( Cesalpinia brasiliensis y Coulteria, tinc­
toria,). Leguminosas. Aún no está bien determinada esta es­
pecie como similar del palo rojo ó madera del Brasil, pueR qu~ 
son varias las especies del género Cesalpinia que crecen en ('en­
tro América, las Antillas y en México. Esta madera se explo­
tamás por su materia colorante que por su madera, no obs­
tante que eR dura y compacta y puede empl€'arse, apesar de la 
irregularidad de S11 tronco que es muy corto, en obras de tor­
nería, cajas pequeñas y otros objetos de lujo por su hermoso 
color carmesí-anaranjado, 

CAIMITo.-(Chrysophjrllum caimita). Zapotáceas. Her-· 
moso árbol que se elev~ á 40 Y 45 pies sobre un tronco dere­
cho, grueso (23 á. 30 pulgadas); madera fina y compacta­
(0,889), de grano menudo, de color gris\....morado, á veces ve­
teada de pardo-claro, muy aparente para, toda clase de obras: 
de carpintería. Sus frutos son muy agradables, y las hojas 
son empleadas por los turcos como excelente dentrífico. 

CAMPEcHE.-(Hematoxylon campechianum). Legumino­
sas. Arbol muy veeino del palo Brasil hasta por su forma y 
propiedades tintóreas. Crece silvestre en terrenos secos y ári­
dos, de tronco irregular, anguloso, de poca elevaci6n (5 á 6 
varas) y escaso gro~or. Su madera es muy dura y compacta" 
con un peso específico de 0,992, de color amarillo-rojizo en la 
parte central, que al cont8.eto con el aire ~e torna rojo-oscuro; 

. la albura es de un blanco anaranjado que contrasta con el 
rojo subido del corazón del árbol. Además de la materia tin­
t6rea de que se trata en otra parte y que es la utilidad Pl'inci­
pal del Campeche,exportándose mucho de México á los mer­
cados europeos, la madera puede utilizarse en pequeñOS obje­
tos de tornería fina, en relieves de muebles finos, etc. 

CAOBA.-(Swetenia mallagoni). Cedreláceas. :\'Iagestuo­
so árbol de nuestras florestas tosteras, y aun del intel"Ím' en 
ciertos parajes templados, adquiriendo en las selvaH del lito­
ra 1 de am bos oi.;éanos proporciones realmente colo!:'alei:l. Des­
gtaciadamcnte, en algunos puntos de Centro América se ha 
dado la explotación de ésta· y otras maderas pi'cciosas ú al­
gunas compañías extranjeras que explotan gr'andes cantida­
dt'e por un precio irrisorio, talando, sin piedad. los mejores 
bosques de estos suelos. Su tronco es retto~y alto de vurios 
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metros con un gl'Osor que alcanza hasta 2 Ó 3 metros de diá­
metro; su madera es dura y compacta, de grano fino y de co­
lor rojo-oscuro, á veces leonado, eon capas concéntrica.s más 
()scuras de hermoso aspecto y que la. hacen muy aparente pa­
ra trabaios de ebanistería y para construcciones de lujo. 
Peso: 0,910. 

CHAPARRO ó CAREY-V ACA-BUEy.-(Curatella americana). 
Dilleniáceas. La zona de los chaparros está situada en Cen­
tro América en la zona templada y aun en la fría de nuestros 
volcanes y forma esa vegetación (chaparrales) algo raquítica, 
pero muy abundante en las altnras. El tronco, no obstante, 
aunque poco grueso, suele elevarse á unos 15 ó 20 pies, sin 
rectitud, más bien retorcido é irregular. La madera es dura y 
algo pesada (0,817), corteza rugosa,- ocre, algo amarillenta; 
el corazón es de color rojo-pardo, con zonas jaspeadas, algo 
()scuras, irradiando del centro hacia la periferia. Esta made­
ra no ha sido aún empleada en nuestros países pudiendo ser­
vir en la tornería, mangos de instrumentos de arados y otros 
de labranza. Produce excelente leña, y las hojas que son du­
ras, coriáceas, pueden emplearse en la limpieza de toda clase 
depiezas de metal, porcelana, y para lujar maderas, antes de 
barnizarlas. 

Gr AX ACASTE CAROHEMBRA.-(Enterolohuim cyclocar­
pum.) Leguminosas. Se conocen dos especies de este grande 
árbo'i que alcanza hasta 40 y más vara.s de altU1·a~ Su tron­
co grueso, cubierto de una corteza gruesa y fragil OR recto y 
largo de 8 á 12 varas y más. A cierta altura se destaca la 
ramificación que es amplia y vigorosa produciendo una som­
ora considerable que se utiliza en las haciendas de ganadería 
para abrigar á las reses de los fuertes calores solares. La ma­
dera del tronco, aunque liviana, tiene alguna resistencia y es 
elástica por sus fibras ó tejido leñoso que rompe siempre verti­
{~almente; es de eolor ebro-gris con vetas algo más oscuras; 
la corteza es muy floja y los insectos la perforan con facilidad, 
lo mismo que los pájaros que buscan los insectos alojados 
en su espesor, razón por la que estos hermosoR árboles se se­
can y caen con faciliddd, una vez que les falta la circulación 
de la savia exterior que los priva en gran parte de su nutri­
-ción. Podía emplearse el guanacaste (parte interior) en ta­
blazón para forro de p~l1'edes interiores, no eBpuestas á la hu­
rr..edad. En nuestros campo~ fabrican los dueños de fundos 
con el tronco buenas y grandes canoas para abrevar los ga­
nados, y para embarcaciones que suelen emplear los habitan­
tes de los grandes ríos del Atlántico en el trasporte de víveres 
J' ganado menor. '--Algunas de est.as grandes barcas tienen 
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hasta la, capacidad de 20 toneladas, teniendo la propiedad de 
conservarse en el agua sin podrir, condición muy propiciapa­
ra las construcciones nayales y para utilizarla en muelles y 
empalizadas de ríos y lagos. He visto en Santa Delfina un 
viejo tronco de guanacaste abandonado en un desmonte pa­
ra sembrar maiz hacía por lo menoR, unos 25 añ08~ que se 
conservaba á la intemperie en el mejor estadu. El guanacas­
te crece l'apidamente en suelo vegetal y adquiere pronto todo 
desarrollo. Las vainas contienen bastante tanino utilizable 
en la tenería, y parece que es excelente materia para tintes 
oscuros, agregándole el mordiente conoeido en la eoloraeÍón 
de los tejidos. 

CEDRO BLAXCO, CEDRO COLORADO, Cl'~DRO ~rACHO.-( Ce­
dl'ela, odomta. y Cedrus ma,hogani.) Cedreláceas. Varias 
son las especies de este utilísimo árbol que toda vía abunda en 
las florestas centro americanas. Es un precioso veget.al que 
nnest,·a incuria ha dejado perder, pues si por cada árbol de ce­
dro abatido se hubiera sembrado otro ejemplar, ahora no nos 
vería mos en la necesidad de buscar cedro en los hosques, ya leja­
nos de nuestras principales poblaciones. Perjuieios de consi­
deración hallarán las generaciunes venideras cuando, andan­
do el tiempo, He busque cedro en otras l'f'giones de Centro 
América, y 8e<:1- necesario pedirlo álas inmensas floresta!'; de Sud 
América. El cedro es un hermoso árbol que alcanza una al­
tura. de 60 hasta 100 pies; su tronco es recto y da en diáme­
tro hasta 9 y 10 pies; su corteza rugosa y algjllegrietada no 
permite el alojamiento de insectos por sus cualidades desinfec­
tantes. El corazón es duro, compacto, de color rojizo-cla.ro, 
que en los viejos árboles forma zona~ leonadas pardo-08curo 
de bellí~imo aspecto. El [~dro creee más rápidamente que la 
caoba; su madera se cOIlcidera incorruptible, m(:s dura y pesa­
da que esta última y r.asi se confunde con ella en la varie­
dad llamada cedro macho. Yo vi en Costa Rica unas tablas 
sacadas de un tronco perteneciente á 8Rta especie de tal belle­
za por sus dibujos y dureza que no hubiera nunca superado la 
mejor clase de las caobas que se explotan en nuestros bosques. 
El uso del cedro en obras de carpintería es universal y entra 
en todas nuestras construceiones urbanas, en la fabricación 
de mueblesde toda clase. El cedro llamado hembra es más 
ligero, menos resistente y no pre~enta ni la eoloración nilos 
dibujos del anterior, empleándose más en cajas de empaque y 
otros objetos de menur importancia. El cedro macho repre­
senta un peso específico de 0,563 por 0,482 en la especie ó va­
riedad hern bra. 

GEXIZARO, GEXICEllo.-(Peridium genicero). Lf'gumino-
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sas. Arbol que alea Iza grande altura de 25 á 40 pies, dotado 
de un hermoso tronco, uniforme, con corteza oscura y algo a­
grietada. La madera ó corazón es duro, de textura algo fi­
brosa, fino, de gran peso [0,893] color gris-claro, úveces a]go 
moreno, con vetas y listas rojizas, algo pálidas. Se emplea 
en la carrocería y en otras obras de carpintería. 

CEIBA., SILKCOTTON.-(Eriodendron anfractuosun). Bom­
báceas. Es uno de los jigante~ de nuestras selvas, muy a bun­
dante aún porque no se emplea en ninguna construcción seria. 
Su altura alcanza hasta 60 y 70 pie~ y más; su tronco es grue­
so, derecho con un diámetro áveces hasta de 20 y 25 pies. 
Su ramaje ocupa grande espacio, formando espaciosa sombra 
qu~ sirve de solar al \riajero; sus raíces se extienden frecuen­
temente fuera del suelo formando grandes protuberancias. 
La madera es muy floja, blanca, de poco peso; pero tiene la 
ventaja de durar dentro del agua J' por eso se la emplea en la 
fabricación de canoaH y balsas para el trasporte de mercade­
rías en los grandes ríos del Atlántico, donde se aumenta su 
vitalidad untando 1<1 tablazón con aceite de tortuga y brea. 
En nuestro país se fabrican con esta madera bañeras, bateas 
y canoas para abrevar el ganado. Sl~S frutos, contienen una 
seda fina, muy apreciada para almohadas, colehones y otros 
utensilios de uso doméstico. Peso específico: 0,520. (Nota49.) 

CElBON, BAHRIGO~A.-(Ochrom[-{¡ lagopus). Bombáceas. 
Hermana de la anterior, con igual·porte, con la diferelleia que 
el tronco en ¡;i.ü,mitad adquiere una protuberaneia ó barriga 
singular que la hace notar á larga distancia. La madera es 
liviana, fibrosa, teñida de blaneo-rojizo: es una especie de cor­
cho, puesto que su peso apenas alr'unza á 0,140. Cito este ár­
bol primero por su hermosa sombra y en seguida porque es 
excelente para canoas y piraguas que son insumergibles, aun 
tratándose de pasar los salto:3, cascadas ó raudales de mu­
chos de nuestros grandes ríos centro americanos. 

CO.J<h" DE P"GERco.-(TabeI'Ilemontnna). ..:\.poeineas. Pe­
queño árbol muy común en todos nuestros terrenos, del cual 

(::\OTA 4!)).-T~a. ceiba 1I6mada. pOI·hote. (~H bU-'D8 tnb:a?'6n perfl t...- dR. debe rl~ 1rabnjoB de CS!'­
plnteT~3,. E! frntn de tode.~ Ja.~ t"~~ecie!i t1d g{in¡:>ro Erinr;fnrlron, da un al~cG6D finidimo, pared!o /'lIs. 
secJa. ne hilC'F; C!Jrtos. (~U~ no ~p'preBt'An paTf1 tl-'jilloFl. pe:;"(I fJ.ue fe .-mpleHD ptlrEL lLs artfcuks ya. rl:cbos. me~ 
jor que- algodón común, por 8er rná~ elá~tico y rná.~ rr~~co. y t'!un u ... rt:thme d color, bd,ttt8 exponerlú ni 
aire l.bre por Ulltitt pOCtiH huras para que adqult-ra fU prim1tlvo ~o'úm~:n. 

Este a¡,;oGún es imoerrnPHblt'>, J por p~o flotn,·l?:n el aire en nnN;ir8s ~elYR~. llevf=.ndo!n F:f'm'lIa ~er­
minadnrtt CIne Vii. fl. producir H. lo 1. j~'R nnc\cey curpul.-'n~ O~ (¡rblllef? qll-' pAI'~'C€n loo vijíl:':; en med;o de la. 
!rondüsh1tHl de "Ue~'rtls fiurd:.tes. E~p nodt:r imot"r[(J'·llbl~ lid Hh .... o(M~l r!p celu&.. lItiUz,d'Re ('n t>1 Y¡.;.fl.tu.'i.rlo 
eOIl y<'''!rtajo. suhr~ otros tt'j:~o~ que t:le inllt;'lbul con la bume..!f':I.o lilmuI'"M.!ca y ccp~ionan des6rdeLit'E'. En 
la salUd, Portrfa. ncus~), ~f.'rV":!" ... n el t,rte n8útic~1 lJar/1 a:¡,Il"~rar lA51 IOTiC'baF Ó bofes d", RRlvllmpnto. 
garlllltizando lu fibrt.l con una cubierta adecu lda á esns cOllstrucc:oneR. y para otros usus de igual na4 

turaleztl, 
'l'én,[!"a~~ p-PBen~A, tllrnhié!1, que f:ls'te ~rUculo VI'I. udqn'rie:ul"lo verdRñera Impc)rt::ioci'l comercIal en 

vario9 pH.í~p¡;:; ljp Asia, L"i. Chi>.1d. lo i.nporta pn ¡"crandes c~ ~llid¡\dp8 [le ,Jtiv.'\.. pB.~~'ili.,10!'l."" mu.y bn~Il08 pre 4 

ciDl'J ea E'lrOfJa; mi~nt;7'8~ qu~ en liUt-8tra. Amp.rica. Cen·r~1 el IiI,lro(i6n proC:u(:ldo pGr cellFIS Be p!errle. y 
apentts ~1 lo emplell.lnOt; ell a.[IllOll(ja~ y otros inp~gI.dfil!a.úte6 art1cul·J,S ce nues~ra incipiente economra do 
!lIé.tic!>. 
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no' se ha hecho hasta ahora ninguna aplicación, salvo el de su 
latex que es blanco, espeso y pegajoso: es una especie de hule 
fino del que sirven las pureras para confeccionar p manufac­
turar el tabaco (puros). No obstante lo poco elevado de su 
·tronco y el poco grueso que adquiere, he tenido en mano algu­
nas muestras pulidas de esta madera que es blanca, a]g'o fi­
brosa, con zonas 6 vetas de color verdoso-claro, resistente, al­
go pesada (0,599,) de bonito aspecto al barnizarla, y aparen­
te, por tanto, para obras de ebanistería, para hormas de za­
patos ypara mangos de herramientas de labranza. [Nota S.] 

COPAIBA, COPAIVI, PALO DE ACEITE.-(CopaifeI"fi officin8-
He). Legumino~as. Grande y bello árbol que se place en te­
rrenos húmedos y algo bajos, sobre todo en los que está,n ve­
·cinos de las costas 'del Pacífico. En la región del Gólfo Dulce 
[Costa Rica] es muy abundante, y lo es también en el depar­
tamento de Chontales [Nicaragua]. Allí he visto bosques de 
.estos árboles cuyo hermoso aspecto. alta talla y elegallte fo­
llaje da á esas selvas una majestad imponente. El copaiba 6 
camibar, como se le llama vulgarmente, se eleva hasta 50 y 
60 pies, con un diámetro de 6 á 8 pies: su madera es de rojo 
algo oscura, revestida de una corteza gris, algo lisa; que es la 
que produce el bálsamo llamado camíbar. Sus hojas son al­
ternas~ pedunculadas, con aletas lustrosas, compuestas de 3 
á 4 pal'es de foliolm; alternas, oyalo-Ianceoladas; enterds, de 
tres pulgadas de largo. Las flores est'~n en pequeños~'aci­
mas alternos paniculados de color bbnco. El fruto es una 
vaina, con una f;emilla, envuelta en una c:ubierta pulposa. 

La madera, que es lo CJ.ue aquí nos interef'ia ~'s muy fina, 
de grano compacto, pesada [0,787,] de tolol' claro-gris, con 
vetas pal'dllseas, de muy buen efecto. ai pasarle el barniz, es­
tas vetas aparecen de un negTo-O(~re en lo~ ál'büles ya algo 
viejos, con estrias jaspeadas. Puede en~plearse en toda clase 
de obras de rarpinterÍa y de torner'ía, en ruedas de carretas y 
carruajes y para forros de paredes interiores de las casas y o­
tras construcciones. La corteza del copaiba se presta para 
usos económicos, siendo las fibras de esta capa tan resisten­
tes y empapadas por el bálsamo que de ella se extrae, resul­
tan impustrescibles y de mucha resistencia; de manera que 
bipll preparadas, representan un elemento textil muy usado 
en algunas localioades clellitornl a:thintico de ('entro Améri­
ca para atar toda clase de objetos y para fabricar excelentes 
cordajes, muy flexibles y de -larga duración. 

(XOTA S).-r1Mma'tlente he ,;sto en.l Boletln de Agrlcu!tura [número 16J que se pl1bllca en 
San Salvador, que segii:J. Jos estudios h~chos por el doctor [>reu~~. la. goma del 'fab~rDH. es muy parecida. 
A la guttspercha. y que puede emplearte cpmo eota. según ens .. yos hechos en el laboratorio de química. 
de la l:nlvers!dad de Berlln. 
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CHICHARRÓN .-e Chicharrona intermedia). Rich COmbre­
táceas. He visto algunos trozos de esta madera, que en El 
Salvador llaman "carbón." Es árbol silvestre, degran talla~ 
ramificación exuherante, y cuya madera aunque algo fibro­
sa y de cJlor verde-oscuro, eon líneas oscuras, es bastante re­
sistente; el corazón es casi negro, muy duro con vetaR pardas 
.que sobr'esalen al barnizarlas. Esta madera puede emplearse 
en pilares, ruedas de carretas, carruaje::; y para molinos de 
descascarar café y-otros usos económicos. 

CL"ASIA, Hm.lImE GRAXDE, SnIARItL"BA.-(Simaruba amara 
y S. glullca,· Kth; S. medicinalis). Simarrubáceas. Grande 
y hermoso árbol que se desarrolla en terrenos humÍ­
feros, y ('uyo altura a1eanza hasta 60 y más pies; trOI1CO 
grueso, algo agrietado. que mide hasta 15 varas, recto, cor­
teza gris-oscura; madera blanca-amarillenta, muy dura y re­
sistente, con remolinos pardos-oscuros. Hasta ahora no se 
ha empleado más que por sus cortezas que son tónicas y muy 
recomendadas por los médicos italianos, sobretodo las que per­
tenecen tí la especie picremt excelsa. que deben sus propiedades 
medicinales á una materia resinosa, á un aeeite volátil, pare­
cido al benjuí, á]a cuasina, malato y oxalato de cal, 6xido 
de hierro, albúmina y un poco de átido gálico. , 

DIVJDIVI,. XACASCOLO, NACAFCOLOTE. - (Cesalpinia coria­
ría). Leguminosas. Leguminosa· arbore8rente de gran por­
te y bello aspecto por su fino y siempre verde follaje. Se eleva 
basta 50 pies, eon un tronco recto que alcanza de 3 á6 ya ras 
pero de gran diámetro [de 25 á 40 pulgadas.] Su madera es 
compacta, fina, muy dura, de un coJor YE'rde-oscuro en el cen­
tro, ton irradiacionf's más claras que van hacia el rana 1 me­
dular. AdeJnás de sus usos como materia de rurtiembre [los 
frutos] esta madera sería utilísima para.masas ó cilindros de 
trapiches y para obras de tornería. 

E~CI:\A-RODLE, ROBLE COLORADo.-(Tecoma pentaphy-
11a). llignoniácE'as. Arbol silvestre que se desarrolla nota­
blemente sobre nuestras altiplanicies; se eleva á más de 50 
pies con un tronco grueso, ramaje abundante y frondoso; ho­
jas coriáeeas. Su madf·ra aunque pesada, es fibrosa; blanca, 
ligeramente griR. Podría utilizarse en obras de carpintería 
rural, como tablazón, cer<;os y hortones de casas ligeras ó gal­
pones. 

MORA, FuSTETE, PALO A~1.A.RILLO.-(Jl aclara. tinctoría). 
UrtÍéáceas. Este árhol crece abundante en todas nuestras 
costas y tierras ralientes del interior; es más buscado por su 
materia colorante que por su madera. E8taes compacta, de 
grano fino, color amarillo oro que al contacto del aire va des-

aF\ 
2!..1 



59 

minuyendo la coloración hasta tornarse ama rillo sucio. Pue­
de emplearse en muebles finos barnizando pronto las piezas 
para evitar que baje el color. E8 árbol por lo general, de po­
~a elevación, ~orteza • ocre-claro, tronco con espinas, peso 
espcífico 0,711. También se emplea ~n las haciendas en ra­
dios de ruedas de carruajes y carretas y en obras de carpinte-
ría que requieren fuerza y resistencia. . 

GRANADlLLo.-(Brya ebenus). Ebenáceas. Arbol que se 
eleva á 20 Y 25 pies de altura .y cuyo tronco alcanza el largo 
de 12 á 15 pies. Crece en las alturas, y generalmente, como la 
madera de ébano, su tronco adqniere poco g¡·osor. Es de las 
maderas preciosas más estimada~ en el extranjero por 8U be­
llísima coloración veteada de amarillo, rojo y morado oseu­
ro, por su grano finísimo y compacto [0,897] y por su gran 
resistencia. Es empleada en muebles de lujo en, placas finas 
[plaqué,] para bastones que son de gra.nde efecto por sus be­
lios colores yen. toda obra selecta de ebanistería. Desgracia­
damente, nuestra imprevisión es grande al tratarse de cons(~r­
val' Ó multiplicar las especies útiles del reino \~f'getal. Tala­
mos nuestro bQsq'ues destruyendo una riqlH~ia forestal ina1)1·e­
ciable, sin tratar de reponer los árboles útiles que se emplean 
á diario en las construcciones y otras muchas obras de (:31'­

pilltería y ebanistería. He vi~to en :\"icaragua hacer rodar 
por el suelo mil cien palos de bálsamo para H~mUra1" un cafe­
tal. Cierto es también que el propietario cid fundo 110 supo 
lo que hizo, SillO ha,sta después que le hube explicado su error 
ó ignorancia respecto de un árbol tan útil bajo diwl'::ioS 3:-;­

pectos, y en momentos que me ocupaba en unA comisión ofi­
cial de aquel Gobierno para el estudio de los cirbolesy plantas 
útiles del país. . 

G{;ACA~IAY.á., FLOR BARBOXA, C'LAYELLINA.-(Poinciana. 
pulcherrima), Leguminosas. Es un bonito arbusto de flores ro­
jas y hay la especie de flores amarillas que exhalan grato per­
fume y se aprovecha esta condición en los apiarios, pues está 
demostrado que la miel que se obtiene ES de ex('elentecalidad y 
muy agradable perfume. Su tronco es delgado y podía obte­
nerse de m8yol'diámetro delque hoy tiene [de 7 á 8 pulgadas] 
en terrenos humíferos y suelto:;;, pues resulta. al corte con muy 
bonitos dibujos jaspeados, siendo su madera mu.vpesada,~ fina 
y compacta [0.859.] Sería utiliza ble en obras finas de 'eba­
nistería por su color anaranjado y vetendo de oCl'e-rojizo~ 

GU"\CUlO.-(GllRZUma uÍmifolia). Bitneriáceas. En las 
Antillas el guácimo se eleva según algunos autores de las is­
las á 30 Y 40 pies de a.ltura. Aquí, en lluestros sl,elos el guá­
cimo apenas alcanza 15 ó 20 pies de elevación. Es un árbol 
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de tronco irregular, de pora elevación, de hojas pequeñas, de 
frutos circuidos de púas quebradizas, oscuras1 cuando son 
maduros ó entera sazón y muy aprepre.cia bIes por sus propie­
dades astringentes y rnucilagino~as. Suministra una made­
ra, que aunque de textura fibrosa es resistente, de grano fino, 
de color gris blanqucillo, matizado con vetas de color ocre­
rojizo, áyeces más oscuras. Da muy buena leña, y su carbón 
ha. sido recomendado para fabri(~ar pólvora de primera cali­
dad. La especie amarilla [xi/opÍa, cubensis,] aunque de ma­
dera liviana pUE'de utilizarse" en algunos trabajos de carpint€­
ría. 

CARAO, GlJA~fA.-(Inga vera). Leguminosa!'!. Arbol8il­
"vestre muy común en todos los parajes calientes; su tronco es 
recto, grueso de 2 á 3 pies; da una madera de color amarillo 
claro, floja, fiprosa, de poco peso [0,447]; el corazón es pardo 
más oscuro. Se obstiene de él buena leña v carbón. Sus tru­
tos son pectorales y muy empleados en la inedicina popular. 

Gt:AYABO.-(Psidium pomiferum). Bonito arbusto muy 
abundante en todos Iluestros llanos que tiene varias especies, 
apenas distinguibles por el tamaño de su:; frutos y el porte de 
los arbustos. La especie que abunda en todo Centro Améri­
ca es muy conocida pero no apreciada en sus cualidadEs de 
flexibilidad y dureza. Su altura apenas alealza unos 10612 
pies, con poco tronco; pero la madera es muy fina, compacta, 
pesada [0,787Ji su color es blanco gris con vetas ondulosas1 

semejando al moiré, de est,remada elasticidad y resistencia y 
puede emplearse con ventaja en toda obra de carpintería que 
exija estas condiciones, para aros ó círculos de barriles, man­
gos de instrumentos de labranza y armazones interiores de 
embarcaciones menores. La especie llamada guayabito ó 
ar-rayán (ca,mpomanesia arornatica.) es toda yfa más resisten­
te y fina, color blanco-mate, con dibujos variados. Podría 
utilizarse en los mismos usos que la anterior. 

Gr;AYAcÁ-:s.-(Gu8ya,cum arboreum.) Zigofileas. Grande 
hermoso árbol que se produce en los terrenos silicosos ,raIgo 
húmedos y calientes del interior. Alcanza la altura de 50 y más 
pie8 de altura y su tronco, en el árbol en pleno desarrollo, lle­
ga. hasta vara- y media de diámetro. Es una excelente made­
ra de ebanistería, de grano"muy fino, muy pesada [1,092,J de 
color verde-oscuro con vetaR oscuras y líneas de un amarillo 
oseuro; la albura, aunque igualmente dura, es de color más 
claro, de poco espesor". Es una madera de ebanistería de 
grande aprecio en los mercados extranjeros. Esta madera 
se endurece mucho al contacto del aire y se hace dificil enton­
ces labrarla. Se usa mucho en la ebanistería fina, en la tor-
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nería; sirve para dientes de eilindros de trapiche, para radios 
de carretas y carruajes, ejes de ma quin aria de caf~, etc. Seca 
pesa 1,401. 

(Continuará) . 
(De la Botan'-ca Industrial tU CtnJro A ".'rica, por d doctor don DauidJ. Guzmán.) 

El t1 ardÍQ BotáQico Nacional 

Entre las varias é importantes disposiciones que ordena 
el Heglamento del Museo Sacional está la creación del Jardín 
Botánico. En efecto, el artículo 5<:' dice así: "Cuando el Go­
bierno pueda conseguir un local ó terreno apropiadu y cercano 
á la capital, el Director se ocupará en hacer trasladar á él las 
especies útiles que encuentre en sus exploraciones y tratará de 
aclimatar las plantas y árboles útiles, tanto del país, como 
las que obtengan de otros países." En las líneas que siguen 
se verá patente la utilidad de este establecimiento relaciona­
da intimamente con el progTeso de la8 ciencias, artes, agricul­
tura, industria y comerciu, También, á su debido tiempo, 
hablaré de las exposiciones que el Museo debe verificar cada 
15 de septiembre. Estas exposiciones no ocasionarán ningún 
costo, puesto que se harán con los objet.os que tiene.Ya reuni­
dos el Instituto, y con los que se coleccionarán sucesivamente. 

Es incontestable que el estudio de la botánica general ha 
estado entre nosotros, lo mismo que la mayor parte de los ra­
mos que componen las ciencias médicas, en el mayor ab~ndo­
no. Es sobre todo sensible esto si se considera que la botá­
nica como estutlio es la base de la profesión Farmacéutica, y 
por otra parte, el fundamento de la Agronomía y de las in­
dustrias numerosísimas que se derivan del reino vegetal. 

y este modo de ser llama tanto más la atención, cuanto 
que vivimos en la zona los trópicos más exuberante en pro­
ductos vegetales por la extraordinaria fecundidad del suelo. 
El ~alvador, como todos los Bstados de Centro-América, go­
za á este respecto según los viajeros más célebres qUE' han re­
corrido estos países, de una fertilidad sin ejemplo. 

Fuera de la importancia capital de los productos vege­
tales que producen estos suelos, t.-Iemos que el estudio de la 
botánica nacional es de pr.imera importaneia para la Medici­
na y la Farmacia, y es la razón por la que en casi todos paí­
ses donde se rinde culto á la ciencia de la naturaleza, se han 
creado á gran costo grandes jardines para el cultivo de las 
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plantas medicinales, industriales y de ornato; encontrando 
ahí el estudio de la botánica las más importantes aplicado­
nes de las ciencias naturales v de la industria. 

Por otra parte, el estudio teórico de las numerosÍsimas 
espeeies vegetales que pueblan nuestro país, es de todo punto 
imposible, haciéndose estéril el estudio de los primeros cursos 
de Medicina v de Farmacia. 

En la obra ';A.puntamientos sobre el Salvador" que pu­
bliqué en 1883, relacioné en la sección 5~ (parte botánica) la 
historia somera de las principales plantas, cuyos productos 
pueden ser objeto de una, explotación más ó menos grande en 
la industria y la medicinu. Los escasos límites de esta comu­
nicación, no me permiten ni siquiera enumerar los nombres de 
las plantas útiles medicinales que El Salvador ofrece á la cien­
cia, y aun en la obra á qUf>. antes me he referido. tratando ahí 
de difel'elües asuntos relacionados con la fertilidad de este 
suelo, no he hecho m6s que pasar en revista los specimens de 
plantas más conocidas que presenta el reino yegetal del Sal­
,·ad01·: teniendo en cuenta lOs ycuiadas condiciones c1imaté­
ricas de la zona que ocupa la República: en donde al par que 
f:xisten ricos. yacimientos metalíferos se obselTa el desarrollo 
y lozanía de numerosas especies del reino yegetal que se per­
petúan en una fecundísima é incesélllte génesis de toda clase 
de árboles y plantas menores que esmaltan los <:ampoE y que 
en las sel VC18 se entrelazan y se yerguen buscando los rayos 
del sol y forman esos horizontes de verdura que se confunden 
con la azulada tint,a de la esfpra, presidiendo á todos los ac­
tos de la poderosa yida Ol·gánica de nuestro Continente. 

Entre los productos vegetales medicinales que mayor in­
terés ofrece para la República el reino vegetal; está el bslsa­
mo negro: hasta hoy entregado á los solos esfuerzos de la na­
turalez&, pudiéndmie mejorar esta especie y la elaboración de 
su producto por medio dt'un cultiyo int1eligente. Se en<:uen­
tran también algunas especies del género Cáscari/Ia que se 
acerean á tas numerosas de la gran familia de las Quinas, te­
nernos muchos spécirnens de plantas narcóticas, entre ellas 
nuestro conocido Pito, cuyas propiedades calmantes son bien 
notables: el Cedrón, el auaco, la célebre planta Graciola[anti­
abortiya] estudiada por el doctor Fernández; la Can ch ala gua , 
el Exostema Tepelcuaje, del doctor A.. Méndez; la Zarzaparri­
lla de ,arias especies: las PfPígalas Ó [<lIsas ipecacuanas el Li­
quida,mbar; yarias esp~cies de Euforbiaceas, entre ellas el Rui­
ba,rbojatrojJa del doetor Méndez; el.!.HecllOacán; las varias es­
peeies de Aloes; las Ca,F181istolas, el Carao. el 111 ático Arthan­
ta; las (;1emátide~; la RegaIiza, la Vainilla, el Temp8te, el Dien-

aF\ 
2!..1 



63 

te de león, el Taraxaco; muchas especies de Solanácea.s, el 
Anacardo, el Guayaco, el Sasafrás, el Manzanillo, el Piñón de 
India, el Papayero y varias especies de plantas resinosas, 
gomosas, etc., etc. 

Si arrojamos una ojeada sobre las numerosísimas espe­
~ies que ofrecen las altiplanicies templadas, los valles como 
los terrenos bajos y calientes del pa.ís, podemos realmente de­
cir que.EI Salvador es el verdadero-jardín de Centro América, 
reuniendo en un corto espacio de terreno -tantas va;riedades 
de plantas útiles á la medicina y á la indu~tria. 

y sin embargo, El tlalntdor sigue siendo, y acaso lo será 
por murho tieiPo, tributario de Europa en la casi totalidad 
de los productos químicos y farmacéuticos qlle importa por 
sus puertos. 

Es triste decir que el farmacéutico salvadoreña no cono­
ce las plantas del país, de que necesita para sus preparaciont's; 
remitiéndose de aquí bálsamo, cortezas, resinas, semillas, etc., 
que nos vienen del extranjero convertidas en producto~ medi­
cinales á un precio poble ó i ripIe del de remisión; ignorándose 
todavía una infinidad de productos medicinales nacionales 
que podrían prepararse en el país á Ínfimo costo. 

El día, pues, que el país cuente con un Jardín Botánico 
que tenga por objeto colectar en su recinto las plantas indí­
genas que suministran alcaloides, y que á la vez sirven para 
el estudio racional y para su propagación en varios puntos 
del país, se habrá llenado un vacío que se hace sentir grande­
mente encontrando en dicha creación el Farmacéutico, el Quí­
mico y el Médico un ancho eampo para poder hacer numero­
sas aplicaciones científicas é industriales. 

Creo qU8 sería pal"c1 el país, bajo este último aspecto in­
dustrial, un aliciente poderuso, el establecimiento de fábricas 
en grande de productos qufmicos y medieinales utilizando los 
ricos .v fértiles elementos de nuestro suelo, explotando todo lo 
que tiene de explotable y dando al pueblo ese carúcter de ac­
tiYidad é industria bienhechoras que le hagan conocer la, ac­
tiva potencia del suelo en que viv"e. 

~\.tañe, pues, en mi roncepto, al ~linisterio de Fomento 
poner en i:H;c.ión toda la energía de que es capaz y los recursos 
más indispensables hoy, p31'a crear la botánica indígena que 
es la base de la horticultura y de la agronomía nacional. 

Con la creación del Jardín Botánico se prepara el terre­
no para formar más tal'de la Farmacopea ó sea el Código Na­
cional de Farmacia, materia de alta trascendencia que mira 
á lo más caro de la vida del e.iudadano. . 

También repartiéndose semillas del granp,ro del Jardín 
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se podrán cultivar en los lugares de climas templados [alti­
planicies] en los bajos ó calientes algunas especies lluevas ini­
ciando la Geografía médica, dato de alta importancia en la 
organización de la Estadísca nacional. 

Se sabe que ha.y árboles y plantas que no traspasan ja­
más el límite que la naturaleza les ha asignado, sirviendo á 
veces hasta para determinar las diversas altitudes y las dife­
rencias climatéricas que influyen tan eficazmente en la vida 
del hombre que sorprende estas evoluciones biológicas del rei­
no vegetal para agregarlas al luminoso catálogo de los cono-
cimientos humanoH. . 

ASÍ, quinologistas como Mutis, Ruiz y P¿Lvón, Bergen, 
Lambert, de Humbolt y Ronpland, Caventou, "Merat y otros 
muchos han demarcado la región de las quinas en los flancos 
orientales de los Andes, en la parte Norte de Sur América, á 
110 latitud N .. desde las montañas de Santa María hasta las 
selvas de Bolivia á 190 ~.; comprendiendo partR de Veneiuela,. 
Colombia, Ecuador, Perú y Bolivia; en altitudes desde 5,500 
á 8,000 pies sobre el nivel mar; y de preferencia en terrenos 
arcillosos y en las rocas silurianas cubiertas por lo general de 
una exuberante "Vegetación. 

La apatía de los gobiernos pasados y las etapas revolu­
cionarias han dejado perder mucho tiempo en detrimento de 
las ciencias y del pueblo salvadoreño. 

Hoy que luce la paz con fulgentes rayos y que el Supre­
mo Gobierno está animado de los mejores propósitos para el 
mejoramiento moral del pueblo; hoy que ¡;:e presta eficaz apo­
yo al ensanche de la instr'ucción, la razón capital del porvenir 
de la República debe ser la dominante en los propósitos de un 
Gobierno elevado al poder por el apoyo soberano de la opi­
nión que le señala el derrotero hacia la esfera luminosa del 
progreso. 

El Salvador no puede seguir viviendo la vida del parasi­
tismo, necesitando hasta del último hilo de sus plantas para 
vestirse, y de las gotas de sus preciosos bálsamos pal'a curar­
se, sin dar marcada señal de oprobio y de abandono en elcum­
plimiento de los altos fines de la civilización. 

Yo puedo formar para la nación y sin retribución algu­
na para mí, un Ja.rdín Botánico de las plantas medicinales 
del Salvador, con una se,~ción de plantas industriales y de or­
nato; formando á la vez los respectivos herbarios y coleccio­
nes de semillas, cortezas, raíces, bulbos, gomas, bálsamos, 
aceites, etc. que sean el producto de dichas plantas. 

Para dicho trabajo, que es ímprobo, no necesito sinó que 
el Gobierno me preste cerca, de las autoridades departamenta-
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les toda la cooperación posible para el pedido de las espe­
cies, y de algunos cortos gastos de viaje que yo tendré que ha­
cer para recojer por mí mismo en ciertas regiones (como la 

. Costa del Bálsamo y región del río Paz) muchas de las plan­
tas y árboles curiosos que allí existen. 

Los semilleros previos á la definitiva organización del 
Jardín de Plantas y de aclimatación, ó sea el Jardín Botáni­
co á que me he referido en estas líneas, lo formaré en el local 
espacioso que se designe, debiendo el Gobierno, después de te­
ner suficientes especies reunidas, comprar en los suburbios de 
esta ciudad un terreno de 6 ú 8 manzanas para organizar las 
plantas y árboles en familias y grupos, 

A este local concurrirán los estudiantes de primer año 
de Medicina, los de Farmacia en todos SUí; cursos y los de la 

-Escuela de Agricultura [cuando se funde], á hacer los estudios 
prácticos tan indispen~abfes á estas enseñanzas. También 
me complazco en suministrar al vecindario de esta capital, en 
señal del amor y simpatías que siempre me ha inspirado, un 
l!5itio ameno, de útil entretenimiento para las familias y de 
poética y saludable estancia para la meditación y el eRtudio. 

Teosinte (Tripsacum Galvanie) Gramíneas 

Debo mencionar en estas líneas el teosinte, gramínea, 
poco conocida aún entre nosotros. Ha sido llamada Reana 
luxurians. Decaisne, profesor del Museo de historia natural 
de París la colocó en el género Tripsacum monostR chyum. 

Crece el teosinte en todos los lugares cálidos de Centro 
América y suministra un excelente pasto para el ganado de 
toda clase; en otras partes de la América tropical se le culti­
va· como forraje escogido para toda clase de ganadus, y í;e le 
ha creído superior al maíz, en ese concepto. 

La semejanza del tallo;¡ hojas del teosinte hace confun­
dirlo frecuentemente con el maíz, no obstante que sus espigas 
difieren notablemente, siendo sus cualidades nutritivas supe­
periores á las de todas las gramíneas conocidas. Alimentan­
do caballos ú otros animales de la misma especie con el teo­
sinte, se ha observado que en el espacio de un mes engordan 
notablemente, lo que no se obtiene con los pllstos ordinarios 
sino en un tiempo cuatro ó cinco veces más largo. Este pas-
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-tolo comen los animales con mucha ayidez,' sohre tódo las 
bestias caballares: no dejan residuo de la hoja ni del tallo. 
Pueden h~cérsele como al ma!z varios cortes -al año y se siem­
obra del mismo modo que éstG 6 en su conjunto como se hace 
con el huate, de cUja circunstancia depende el mayor ó menor 
-grosor de las caña.s. En varios puntos de la América Ecua-· 
torial el teosinte t.iene la supremacía entre los demás pastos. 

No obstante ser conocido el teosinte en otro lugares rle 
América, corresponde á Centro América el puesto de honor, 
porque aquí fue donde primero se estudió y cultiv6racional­
mente por el inteligente economista don Camilo Galvá.n. En 
-efecto, en 1867 el señor Galván vida en el pueblo de los Es-
-clavos y allí supó por los naturH les que existía una planta en 
aquellas montañas muy apeteeida por los pecarís ó puercos 
silvestres y que llamaban teosinte. Con esto procuró eonocer' 
esta planta dando encargo á difere~tes personas á fin de ob­
tenerla en los diferentes estados de/desaITollo. No habiéndo­
la podido (~onseguir al estado de arbusto [planta], sembró 
unas semillas que pudo p¡'oportionarse; lo cultin) dos años 
eH un lugar espeeinl rodeando las plantas de todos los cuida­
DOS posibles: en seguida dio cuenta á la Sociedad Económica 
de Guatemala, enviando la planta, sus semillas y los estudios 
que sobre ella había hecho. 
I Pasaron dos'años y nada resoh~ió aquella Sociedad acer­
·ea del teosinte, más habiendo sido nombrado director de la 
.Junta de gobierno de la Sociedad, Mr. Julio Rossignon, eRte 
eaballero instruido v dedicado al estudio de las Ciencias Xa­
tundes, fijó su atención en el frasco de semillas y en los datos 
pref-\entados por el sf~ñor G-alván y remitió las semillas á la 
Soc·jedad del .J ardín de aclima tación de París, la que bautizó 
.el teosinte con el nombre ya dicho de Rean<11uxurians nom­
bre que no mer€ce los honores de la nomenclatura científiea, 

. -cUando el verdadero descubridor de la utiljdad del teosinte, el 
-que proporcionó las plantas y semillas y los datos detallados 
sobre el wget,al fue el señor Galván, á quien F-le debió dedicar 
la planta, en toda ley de justicia. Yo aunque sin autoridad 
en la materia, y atendiendo á este servicio á la ciencia y á 
.otros muchos que prestó á Centl.'o América este distinguido 
guatemalteco, le he consagrado' en estas líneas esta gramí­
nea, como pequeño homenaje debido á aquel distinguido ciu­
dadano pOI' los méritos que adornan todas sus labores, su 
-amor al país y su constante propósito de hacer adelantar la 
~ientia agrícola. 
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NOTICIAS VAR.IAS 

EL MUSEo de productos nacionales de la República Ar-· 
gentina: 

MUSEO DE PRODUCTOS NACIONALES 
PABELLÓN Ai'."GENTINO, ARE~ALES 687, 

abierto éll público ~od'os los díélS, excepto los lunes, de 1 á Zi p. m. 

He llama la atención de los señores industriales y pro­
ductores en general sobre el MUSE() D}<~ PRODUCTOS :NACIONALES 
que está á cargo de la Lnión Industrial Argentina, y se les in­
vita á que expongan en él los artíeulos de su producción. 

Los expositores no tienen nada que pagar por la exposi­
ción de sus artículos. 

El Muspo posée además una Oficina de informes indus­
triales, una Biblioteca técnica y un Laboratorio Químico pa­
ra ensayos y análisis de pro duetos naturales é industriales. 

/ 

.. :+ 

LA A RGEXTINA EN SAN LUlS.-Crédito para la, Exposición 
de San Luis.-Ha sido comunicado el;) de abril ppdo., un de­
creto expedido en acuerdo de ministros, abriendo un crédito 
provisional de 20.000$ parn atender á los primerof:' gastos 
que origine la concurrencia de la república á la Exposición de 
San Louis. en Estados Lnidos. 

Mas tarde será solicitada autorización del Congreso pa­
ra invertir la cantidad de pesos 100.000. 

Por el departamento respectivo se designarán las comi­
siones quepan de coyrer con lo relativo á la representación 
del país en dieho certamen, quedando nombrado desde luego 
Superintendente honorario el cónsul general de la llepúblira 
Argentina en Washington. 

* 
EL DOCTOR GASTON COIRRE de París.-Este ilustre Far­

macéutico ha enviado al Direr~tor de nustro Museo importan­
tes mue&tras de sus afamadas preparaciones medicinales. La 
casa del señor doctul' Coirre es de primer orden en Francia, y 
nuestros farmacéuticos debían hacer sus pedidos al distingui­
do profesor cuya fama es ya notoria en la América española. 
Dirección: Coirre y Ca. 79 Rue du Cherche-)lidi-N~ 79. 
París. 

* 
Los TRABAJOS E~ CERA FABRICADOS EN HAXTA ANA ·por 

la señora doña Carmen C. de ¿A, cevedo para la ExpoBición d~ 
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San Luis han llamado la atención de todo el público inteli­
gente de esta capital. No habíamos hecho meneión de estas 
obras, porque hace apenas unos ocho días que fueron remiti­
dos á la Comisión de Exposición. 

Felicitamos á la señora de Acevedo por la artística eje­
cusión de la~ frútas y flores, imitación de las naturales del 
país, y á las cuales solo les falta el perfume que les preHta la 
naturaleza. 

* 
E~víos DE I~OS GOBERNADORES DE LA UNIÓ~, CABAÑAS, 

CHALATENANGO y SANTA ANA.-El inteligente señor Calvo, ac­
tual Gobernador de La Unión, ha enviado una caja de mues­
tras minerales de aquel Depar·tamento. El muestrario contie­
ne ricas piezas que están ya depositadas en el Museo Nacio­
nal. Rendimos al señor Gobernador Calvo nuestros más ex­
pl'esi vos agra decimien tOBo 

También hacemos especial mención de las muestras mi­
nerales en viadas por el General Crista les, pertenecientes al de­
partamento de Cabañas, las que remitió el General Flores, del 
departamento de Chalatenango, y las muy t'electas enviadas 
por el señor Gohernador de Santa Ana, doctor don Julio In­
teriano. 

* 
Los ¡"ÓSILES DE J oco.-27 son las piezas traídas por el 

Direetor dpl Yluseo en su última excursión al departamento 
de Usulután. Casi todos pertenecen al ¡~ffl,Rtodonte, con ex­
cepción de una muela y un fragmento articular de tibia que 
son d~ Me¡;alteI'ium. Todas estas pipzas están en el mejor es­
tado de conservaeióu. 

* 

CAT . .\LOGOS.-Se ha prineipiado á la formación de los ca­
tálogos del ~luseo Nacional con expresión detallada de todas 
las Secciones y grupos de objetos que pasan ya de 1,600 co­
leccionados en el corto lapso de seis meses que se iniciaron los 
trabajos serios del Museo. 

* 
EXCITATIVA DE LOS DEPARTA~mNT08.-Hemos recibido 

de varios agricultores é industrialeg importantes de los de­
partamentos excitati\'a para que el próximo 1G de septiembre 
se celebre en el Museo una exposición de productos agrícolas, 
materias primas y artículos industriales del país. Esos apre­
cia bIes ciudadanos enviarán sus objetos sin costo alguno, y 
después del concurso los cederán á beneficio del Museo. Ren-
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dimos nuestros agradecimipntos á estos cooperadores del 
progreso del país, y tanto la Dirección del Museo como este 
periódico se ponen á la entera disposición de todos los que 
quieran coadyuvar en esta obra que envuelve un positivo 
progreso, tanto más que estas exposiciones están ordenadas 
por el artículo 18 de] Reglamento del Museo J no entrañan 
ningún desembolso. 

* 
P A.LABRAS DE ALIENTO nos comunica el distinguido ex­

Presidente de la República, General don Tomás Regalado en 
favor del Museo Nacional que ha sido él el verdadero funda­
dor de este Instituto, pues nosotros no hemos hecho más que 
regular el orden interior del estableeimiento en virtud de ór­
denes que recibimos de él, cuando ejercía la Presidencia de la 
República. Reciba 'el señor General Regalado nuestros agra­
deeimientos más cumplidos. En la portada de este Instituto 
figura su nombre como fundador del Museo. 

* 
EL MINISTRO DE bSTRCCCIÓ~ PtBLICA .-Con todo empe­

ño, el ilustrado doctor Pacas, actual :\lillistro de In~trucción 
Pública, está lleyandD á cabo la organización de las EHcuelas 
KOI'males y de los demús Institutos de enseñanza. del país. 
Creemos que no echará en olvido que el Museo ef'tii destinado 
á servir ese im;',ortante ramo en las asignaturas de Cieneius 
1\ aturales, ~\.gricultura, industria, r l"tes .y tomercio. El doc­
tor Pacas, que es un excelente abogado y ademús un rico 
agricultor del país. prestará todo ~u a poyo {:i un instituto 
destinado á SPl"vil' á la enseñanza (h~ lafol c-]¡\s€)s de efoltudios su­
periores, á las dases obreras. á todo~ uuestros artesanos é in­
dusti"iales que son los graneles necesitados en la lucha por la 
vida. 

* 
EL QrEsILLo Ó QrnlBm.mo (HIBISC1:S EscrLE:\TV"S) Mal­

váeeas.-Xuestro quesillo es conocido de todo el mundo, en 
particular de los niños que son ávidos de sus rojas frutillas. 
Es un arbustito que se desanolla á la 80m bra de nuestras 
florestas, triste y humilde, yen nuestros países eentroamerica-
1l0~ pasa dpsapereibido como tanta::; cosas útiles que tenemos, 
que ni se han estudiac1o, ni.nadie presta atención á ellas, aca­
HO, pOI' no saberse sus propiedades económicas y medicinales' 
Las frutns del quesillo son tenidas en aprecio en las regiones 
meditelTc1neas: forma parte del conocido pectoral llamado 
¡YnJé de Arabia y sus semillas maduras y tostadas dan una 
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infusión muy parecida al café. Las hojas del quesillo son 
emolientes, lo mismo que las flores y pueden aplicarse en ca­
taplasmas en todos los casos de afecciones inflamatorias ex­
ternas. 

* 
E:xvÍo DEL S~lITHSO:XIAN."":'Este importante Museo de los 

Estados Unidos ha en'dado á nuestro Museo una comidera­
ble remesa de libros y folletos que se destinan á la naciente bi­
blioteca de nuestro Instituto. Hendimos las más expresi vas 
gradas al g-ran .Museo de Estados Unidos y trataremos de 
corresponder á su valioso obsequio. ' 

}{igiene escolar 
(Artículo especial para "Los Anales," j 

El ojo, 6rgano el más delicado de los spntidos, ejen~e sus 
funciones por medio del excitante natur'al, ]a luz. 

El, ejercicio dI.' la yista modifica el poder de la visión, El 
cazador, el marinero alcnnzan á distinguü' los objetes sobre 
extensas y lejanas superficies Los pintores distinguen ron fa­
cilida«11os color8s, la forma y la distancia á que se encu811tI-an 
los ob.ietos por el hábito de la observaci6n. 

Una luz demasiado intensa impresiona la .ista desagra­
dablemente; irrita las delicadas e,apas de que se compone el 
ojo y puede ocasional' diversas afecciones sobre la retina. Los 
colores muy vivos, las paredes blanqm'adas con cal, la 1'e­
flexión de los cuerpos metcí.licos, la luz directa del Sol ó de la 
eleetrieidad, ejercen una influencia des.entajosa sobre la vista, 
10 mismo que eiertos colores como el rojo y el .ioleta. 

El ejercicio continuado de la lectura produce dolor pn el 
ojo, rubieundez de la conjuntiva y de los párpa(jos, irritación 
de la retina, que es la membrana que recibe la impresión delas 
imágenes. Muchos individuos se vuelven miopes (cortos de 
vista) cuando se exponen repentinamente á la luz intensa del 
sol; tal les sucede á. los mineros al salir de las galerías donde 
trabajan en la oscuridad. 

Es muy perjudicial fijar la vista durante mucho tiempo, 
sobre objetos muy peque·ños y á corta distancia, corno sucede 
á los relojeros, joyeros, grabadores y dibujantes. Estos con­
traen la miopía. 

Esta es la razón porqué en las modernas escuelas se han 
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suprldo los libros impresos en caracteres muy pequeños, reenl'­
plazándolos con otros de impresión más grande y adecuada, 
haciéndose los ejercicios en la pizarra y á distancias regula;res.· 
Los objetos observados á mucha distancia producen la presbi­
cia (vista larga).. 

La mala. impresión de los libros de lectura es causa fre­
cuente de la yista corta ó miopía que se observa en las escue­
las y colegios. En los ojos miopes el eje óptico es demasiado 
largo. Los ra,yos procedentes de un punto luminoso lejano 
forman su foco hacia adelante de la retina; no hay imagen; si.;. 
no difusión de la luz. El miope trata por eso de disminuir la 
distancia acercando los objetos, y solo á e:::;ta condición pUé.;. 
de verlos. 

La causa de esta enfermedad está en el alargamiento del 
eje óptico. No se observa en niñas menores de 5 afios; pero 
se encuentra en otros un poco mayores de las clases ínfimas; 
en las niñas se observa e11 la propoi'ción de un 24 por 100, 

La lectura y escritura practicadas en malas condiciones 
ha venido produciendo el hábito de la miopía, la cual se decla"" 
ra, tarde ó temprano, por el esfuerzo que el niña hace para ver 
de cerca. El cristalino se yuelve conyexo; los medios refrin'" 
gentes del ojo sufren una presión interior y se relajan. . 

Es muy importante, pues, no prolongar demasiado la 
lectura ni el ejercicio de la escritura en los niños; evitar que 
éstos se inclinen hacia adelante para leer ó escribir. . 

Un mal tipo de impresión produce malos libros de lectu" 
ra. Es necesario fijarse en el tamaño de las letras que deben 
tener una unidad en el punto tipográfico que mide 0.mm,4, en 
la impresión francesa, y 8 en la alemana. Un tipo cuya altu­
ra mida 1,mm,5 no es grande y puede ser leído á un metro de 
distancia. Para la lectura las letras deben ser legibles á me­
dio met,ro; una impresión inferior á 1,mm,5 es nocivaálos ojos,· 
y por consiguiente, no deben imprimirse ni comprarse libros 
cuvos caracteres no midan la cifra indicada . 

.., En cuanto al espesor de los rasgos ó trazo de los caracM 
teres no deben aceptarse en los establecimientos de enseñanza 
libros de tipo cuyos llenos no midan o.mm,25. 

Entre las letras rlebe quedar sufieiente Aspacio Ó distan· 
(:ia; de tal modo que un libro cuyo espacio interlineal no sea 
de 3 Jllilímetros no dehe ser aceptado como conveniente á la 
vista, según la opinión de ·eminentes oculistas. La longitud 
de las líneas influve en los efectos de la vista normal. Una lí­
nea corta facilita'la lectura sin pl'oc1ucü' fatiga; que el caso 
contrario es una de las causas de la miopía escolar. 

Antiguamente, se usaba hacer leer á los niñas en periódi-

aF\ 
2!..1 



72 

cos 6 gacetas. Debe desecharse tal práctica, porque la itilpre~ 
si6n de las gacetas adolece de lo largo de las líneas, lo corto 
de las letras, el poco espesor de los rasgos y lo es:,aso de las 
interlineas: y además, esas jóvenes repúblicas de América 
cuentan con recursos suficientes para comprar libros de texto 
en las condiciones expuestas y con hOIllbi'es patriotas y de sa­
ber nada común para cooperar en esta obra de primera nel~e­
sidad en el engrandecimiento de esos países. 

Prosigo. Las salas de estudio deben alumurarse por el 
techo por medio de yidl'ieras en la proporción de 30 pulgadas 
cuadradas de vidriera por pie cúbico de teeho. En tesis gene­
ral: debe procurarse á las clases mucha luz, evitando, sin em­
bargo, los rayos directos é intensos como los de la luz meri-
diana. ' 

La luz insuficiente del alumbrado, sobre todo el noctur­
no, es causa eÍl los alumnos de fatiga ocular; paraliza la ac­
ción de la retina. 

La luz que penetra en las salas de trabajo debe tamizar­
se por medio de persianas; lo mismo que .debe procurarse que 
el entapizado de las paredes no sea hecho con papel de colores 
que ofendan la vista, como son el rojo y el violeta. . 

Para el alumbrado nocturno se recomiendan las lá mparas 
con reflectores ó capiteles opacos que reflejen la luz hacia aba­
jo y no directamente sobre el ojo. El gas debe ser purificado 
y sin las mezelas que suele traer. Procúr()se, también~ que los 
objetos no sean muy iluminad es, y si lo son, que sea por se­
gunda reflexión. Los libros de lectura se colb~arán á una dis­
tancia conveniente. La cabeza del alumno se mantendrá in­
móvil, procurando que los ejercicios sean cortos y repetidos á 
intervalos regulares que den descanso á la viNta. 

Es común obseryar en los escolares la desviarión de los 
ojos 6 estrabismo (mirar bisco) que tanto les desfigura el sem-­
bIante. Consiste este defeeto en la desigualdad de las fuerzas 
musculares que mueven el ojo. Si el músculo que dirije el ojo 
hacia el lado derecho ha sido ejercitado de una manera incon­
veniente. el globo oClllar~ excitado por un movimiento instinti­
vo, se dirigirá con fuerza y constantemente hacia afuera y la 
desviación se hará externa Ó. habrá estrabismo externo. El 
accidente contrario se producirá si la luz viene del lado opues­
to (estrabismo interno). El alumbrado bilateral es una qe las 
causa8 de estos accidentes. 
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~re~e ojeaaa sobre Proaudos Nacionales 

Relacionado con alguno;~ de los explotadores de maderas 
del país he tenido la fortnmt de recibir de ellos algunas mues­
tras de las produetiolle:~ naturales de varias partes de la Re­
pnblica, produeeiones inexplotadas que sin duda merecen es­
tudio como que son fuentes de positiva riqueza para el país. 

Los puebl0s de orig·en e:~pañol dotados de una ardiente 
imaginación como el cUma de que gozan, se han entregado 
con lujo de galas al desarrollo de las bellas artes y de la poe­
sía. Tiempo es 'ya sin embargo, de que imitemos el ejemplo 
de los anglo-sajones, que fríos razonadores se han consagra­
do á las artes útiles y á"la explotación de las riquezas natu­
rales tan prodigiosumente esparcidas por todos los ámbitos 
de nuestra Américll. tI-opical. El suelo de Centro América es 
privilegiado en sumo g"lC:l.do l'e3pecto á productos euriosos y 
de im'ontestable utilidad en el comercio, en las artes y manu­
factul'as. 

Hay produeeiones que sorprenden al naturalista que 
arrastrado por la incomparable belleza, feeundidad y multi­
plicidad d0lus pspeeies em'upntJ'a en cada breña nuevos incen­
tivos para el estudio. Para el hombre inteligente y de empre­
sa serían asunto de industrias nUeYílS yde negocios impor~ 
tantes. 

Hace poco recolTiendo las sienas occidentales de la cos­
ta de esta, República, encontré sobre el quercus regia esa pro~ 
dueción curiosa de la t;eda tropical que se presenta en grandes 
sacos, elaborada por una numerosa y activa colonia de gusa­
nos. Este producto fue remitido por mí á los Estados Unidos 
y á Francia y mereció ser clasificado por el sabio Blanchard 
de la Soeieuad de Agricultura de Francia, como un equivalen­
te de la seda de China, elasificándolo bajo la denominación de 
Bomb.vx S.ylli saJvatoriensis (1880). be este producto con­
servo una bella muestra preparada en la fábrica de Brillier, 
de Lyon, y naturalmente dispuesta para tejer géneros de to­
da clase, sobr·e todo entreverada con ramié, corno se hace con 
las madejas de seclade China y el Japón. 

Esta sustancia llamó la atención en los Estados Unidos 
y en efecto recibí de varios indllstriales solicitudes de muestras 
y semilla del sericícola. En su oportunidad publiqué el resul­
tado de mis observaciones sobre la naturaleza de esta pro­
ducdón, vida y costumbre del gusano, su reproducción, modo 
de elaborar el productu y sobre el cultivo de los quercus, que 
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se desarrollan magestnosos á una altura variable entre 2 y 
4,000 pies sobre el nivel del mar. 

y alIado de esto ¡cuánta vida y benefactora fecundidad 
en otras especies! 

Allí está cerca el Palmito del que he tenido hermosos ra­
mos. Bella palmera 8S ésta que espacía sus verdes ca belleras 
al tibio ambiente azul de estos crepúsculos. Industriales inte­
ligentes como Mr. Heynaud comunica que h3 podido mmr la 
fibra de este textil, tanto de las hojas superiores como de las 
ramas hasta el pedículo inmediato á la raiz, calentando el ma­
terial en calderas cilíndricas a biertas al aire con una legín 
conteniendo 5 kilógramos de sosa ó soda cáustica, hirviendo 
durante seis horas á 125 0 c. El desfibrano se facilita entonces 
grandemente en tambores cilíndricos sobre los cuales cae una 
abundante capa de agua fría. La fibm cae en vasijas de agua 
pura donde se enjuaga, arreglándola después en manojos que 
pasan á la hilandera para entregarlos al comercio. 

La muestra que obtuve me pareció tan :fina y tenaz co­
mo la mejor cabuya ó henequén. Blanqu8ctda con agua cloru­
rada esta fibra puede recibir todos los tolores de la tintorería. 

Al lado de este textil y de otros muchos que existen en 
estos suelos, no sé porqué no se ha tratado de introdueir el 
Sisa1 de Yucatán, y sobre todo, el precioso textil de las islas 
Filipinas: El abacá que es hoy un elemento indispensable en 
la navegación y par'a la prepal'atión de cables submarinos 
única fibra que resiste á las grandes presionps del lecho de los 
mares y á la acción deletéreá de las ag'uas saladas. El abacá 
puede prosperar como el ramié y el esparto en nuestros climas 
templados de la costa, humedecidos por constante roelo. 

El año de 1839 un inteligente francés, el señor Augusto 
1\~ahelin, estableci6 ;1, orillas del Atelhuate, riachuelo que riega 
algunos barrios de esta capital y en jurisdicc:ión del pequeñO 
pueblo de San Jacinto, una hermosa till(~a para el cultivo de 
la morera que prosperó aHí notablemente; se remitieron al 
Ministerio de Gobernaeión algunas muestras de la seda pro­
ducido por el gusano de China: El eximio é inolvidable caudi­
llo, General Morazán, protegió esta industria, premiando al 
agricultor que presentara un tercio de seda en bruto del peso 
de seis arrobas con una medalla de oro y cien pesos. Los con­
tratiempos sobrevenidos al señor Mahelin en Francia, los dis­
turbios políticQS del país en aquella époea y la salvaje ocupa­
ción de Carrera ("n 1863, aca baron con los r.estos de una ex­
plotaeión llamada á ser importante ramo de la industria na­
cional. En los alrededores de Esparta hay terrenos del todo 
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semejantes á los de S9.n Jacinto donde la morera prospera 
con ventaja. . 

El coco es el árbol providencial de América. Científica­
mente pertenece á la especie cocos nucífera, de Linneo. Ade­
más del aceite que contiene en abundancia, su albumen pro­
duce harina, vino, vinagre, miel y azúcar; de sus fibras se ob­
tiene hilo, tejidos, cables, estopa: para calafatear buques, ca­
nastos, papel, velamen para embarcaciones; de sus nueces se 
fabrican vasos y eopas primorosamente labra.das é incrusta­
das. Las hojas secas que hoy apenas sirven para cubrir lá.s 
chozas de los indígenas, incineradas rinden mucha potasa; 
maceradas en agua de cal dan abundantes y fuertes fibras con 
las que se fabrican muchos objetos. La fior, por medio de 
una sencilla manipulación da mucha azúcar, y cortando la 
punta del spndix, ligando antes su troneo, exhuda un licor al­
cohólico. llamado vino de co<:o. Cada fior suministra diaria­
mente de dos á cuatro pintas de jugo. De este jugo se obtie­
ne por fermentación ácida un buen vinagre y levadura para 
ela.borar pan. El jugo evaporado da melaza, que asociada á 
la cal, forma un cimento superior al romano, que resiste á to­
das las intemperies. 

El pericarpio fibroso de la nuez sirve para fabricar ce­
pillos, escobas y otros objetos útiles para limpiar mUebles y 
establoH. El aceite de que hablé primero da al coco una fuer­
za nutritiva que no pusée otro fruto conocido. Tripulantes 
de buques balleneros arrojados á las islas del Pacífico por las 
borra~waR, han permanecido muchos años en dichas islas sin 
más alimento que los cocos (pipas), y cuando fueron recogi­
dos no sólo estaban en el mejor éstado de salud, sino que ha­
bían ganado en peso, siendo sus vestidos telas sacadas de las 
fibras del coco. 

En Sonsonate donde abundan mucho los cocoteros, se 
extrae gran cantidad de aceite, ya por cocimiento, ya por pre­
sión. Para esto se raspa bien la nuez; se lavan bien las ras­
paduras yse ponen en efusión; se dejan reposar durante la no­
che y al día siguiente se decanta y purifica el líquido por me­
dio de la ebullición. Treinta y dos cocos medianos dan trece 
libras y mf'dia de aceite purificado. Por presión se obtiene 
comprimiendo las raspaduras por la prensa; el resíduoes buen 
alimento para cerdos y aves de eorral. Antiguamente se usa­
ba este acehe para el alumbrado público, y hoy se emplea en 
la fabricación en jabones y velas esteáricas que dan l1na luz 
brillante. En Sur Amériea he visto emplear el agua y la nuez, 
usada con exclusión de todo alimento, durante seis días, con­
tra la solitaria. Y aún no es todo. También advertiré á los 
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que se dedican á la cría y negocio de bestias caballares y mu­
lares, que respecto á la harina del cocotero es ésta una sus~ 
taneia alimenticia que da buen resultado si se suministra á 
los eaballos dedicados al trabajo. Sometidos quince eaballos, 
durante w)inte días ii una ración de harina en la'; proporción 
de 2 kilos ele harina de coco, g de avena, 2 de heno y 4 de pa­
ja. al cabo de 108 veintl->. días, los quince caballos aliment.ados 
con esta harina. hc.bían ganado 34 kilos (68 libras) de peso, 
mifmtras que cinco caballos alimentados con la l'ación regla­
mentaria (sin harina) ha.bían perdido 30 kilos, con la circuns­
tan(:ia d(~ una pprdida de 50 francos de más de costo anual 
pnr cada uno. 

El coyol se produce {'ll todos los parajes de este país y se 
conserva cuidadosamente en todos los potreros, como que su 
fruto es muy apetecido por el ga,nado, produce también nn 
aceite comestible que pue(~e serv-ir para usos domésticos. La 
sustancia gomoRa, y azucarada que rodea la nuez da buen vi­
nagre. También en la época d~~ la subida de la sabia SE' puede 
obtener de su troneo un jugo azucarado que forma vino. 

y para que los señores artesanos no se afanen tras los 
barniees extl'clnjel'OS, tan eostosos algunos de ellos, les diré 
para coneluil' por hoy estas líneas, que en todos los bosques 
de nuestras eostas como en el interior tenemos á nueRtra dis­
posición un árbol de esbelto poi,te, de riente follaje, de exten­
sas ramas, de sabroso fruto y madera resist,ente y muy bella, 
el eopinol, que contiene una sustancia resinosa muy aprecia­
ble en la ebanist,ería. La resina del copinol se encuentra en 
los. troncos que han sido pieados ó heridos al fin del invierno 
ó en pleno verano,en pedazos irregulares,duros, de color 
blanco tl-ansparente Ó citrino-ocre, de olor aromático; quema 
con luz brillante y suave aroma .. 

Con esta resina se prepara un barniz blaneo que sirve 
para muebles finos y para dar lustre á los charoles. 

En otro número hablaré de la curiosa "planta inda" de 
la que he reeibido una muestra y de otros productos de nues­
tro suelo que tanto campo presentan para el estudio como 
para la enseñanza prádica de los pueblos, para mejorar las 
obras artísticas de los prtífices de los tallerns, colocándonos 
en el derrotero de las artes que levantan el caráeter, la mora­
lidad y el genio de las naciones. 
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Insectos destructores deÍ maíz B 6trós cereales. 

El señor Ministro de Fomento en nota de 13 del corrien­
te nos dice lo siguiente: 

"Para que se sirva proceder al estudio y clasifieación de 
los insectos que atacan y destruyen las plantaciones de maíz 
y otros cereales, remito á U. separadamente en dos cajas los 
expresados insectos, enviados por los Gobernadores y Presi­
dentes de las respectivas Juntas de Agricultura de los depar­
tamentos de Cuscatlán y Sonsonate; debiendo emitir el infor­
me correspondiente en su opOl'tunidad á este Ministerio.-Soy 
de P. muy atento S., J. R, Paca.s." 

Recibí dos rajitas: una de ellas contenía dos gusanos vi­
¡ros y varios otros en estado completo de descomposición. Es­
tos gusanos miden un centímetro y medio de largo: tienen 6 
pies en la región del mesotorax y cuatro más gruesos en la 
parte caudal. Su color está marcado por dos líneas negras. 
dorsales, divididas por una más angosta amarillo-ocre. El 
gusano posée dos fuertes mandíbulas y su cabeza está fl'an­
geada por línpas blancas y verdes. En la parte caudallle\'a 
dos apéndices, en forma de ganchos que también le ayudan á 
la progresión. 

No teniendu á mi disposieión en este Instituto una fuerte 
lente para examinar mejor todo el insecto, me he servido de 
mis lentes ordinarias. 

Estamos, pues, en presencia de una enfermedad vermicu­
lar producida por el parasitismo de gusanos nemátodos~ y la, 
especie }'emitida por el señor Ministro de Fomento al Director 
infrascrito pertenece 6 es el Tylenchus, que ha sido señalada 
ya en Java por el Dr. Zimmermann corno grande destructora 
de los cereales. En la India y en Java se emplea el aseo de las 
plantaciones y destrucción de los gusanos por medio del sul­
furo de carbono, el cual, para no ser perjudicial á las piantas 
en tratarniento,debe ser empleado por vía húmeda á l'az6n de 
300 kg. por hectárea. 

Obsérvense para el empleo del sulfuro de carbono todas 
las precaueiones necesarias que requiere este agente químico. 

En otra cajita encontré varios capullos de himenópteros, 
formados por una sustancia oci'e-oscura, algo sedosa, conte­
niendo huevecillos muy finos, blancos, apenas visibles á mi len-
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te (pues todavía no tenemos un buen mícroseopÍo en ei M.u..: 
seo), y que por los despojos que encontré pertenecen á la espe­
'Cie~ Heterodera. 

Imprenta Nacional, IO~-ATenlda Sor, N'· 18. 

aF\ 
2!J 

D. J. GUZ~ÜN. 



ICEICIIIS DE'" MUSED NICIDII ... 

J)oc'to!' (;-Pl'<1.rdo :-;0:'<<1. .... .-.............. . ha ("atf~('()I1li'H 
Son::-onu te 
Santi<lg-o de María 
AhuHehapiln 
Santa Tecla 
Santa Ana 
Chalatenal1g'o 

Don Ped!'o J. _Paz .............. : ..... . 
(JellPru 1 .Tn ime c\ vi18 ...................... . 
1)( wtOl" (; II illt.'I·m o BUl"j el ................ . 

" 

. , 

., 

DOI1 

. , 

. , 

Doc·tOl' 
Don 

}f¡¡ lmel :-.:01.. ...................... . 
.J. Luí" _\ndrino ................ ¡ 
.Jo~(~ .\Im·ía .\Iorale~ .......... . 
~iTll(ín E~pillosa ................. . 
HallllÍll Ho~a ..................... . 
Jll<lquíil Hel·uúlldez .... : ..... . 
L1lC:io _\.l\·tll·¡·nga ............... . 
FI'.lllC'i~(·o HO:'<Clle" ............. . 
.\lltUlli(J Cinbnllo .............. . 
FJ'(llH·j~(·() Gnenl1'<l Cruz ... . 
.\.1lTUlIÍO l'eflH .\lnrtel.. ..... . 
LI'(íl1 en nlf'llus .................. . 
Billt¡)~ar Puntdn .............. . 
JIalllH'l LPlllllS ....... ; .......... . 

Juan .\Llllzano ... , ............... . 
('¡>Ú .. rillo H lH'ZO ...... : ........... . 

.J():-;I~M¡nín Hueza ............ .. 

La {'lli<ín -
San Franei~co 
Sel1suntepeque 
Ilobaseo 
ChillUIlH'C<l 
~f('t¡lp{in 

Teiut la 
Su;:hitoto 
San ~f ip;uel 
l'8ulutJll 
,JUl"llapa 
Armenia 
(htaz8pa 
Santo Tomás 

~---'----.-.. ------~~ 
MUSEO NACIONAL 

A aUlfNfS IhHRfSf 

l'ara 18 jlulJ1ica­
ei6n de a \'j"o" ('(JIJ­

cel'nielltes (¡ a"ulltn" 
científieof'. a rt í '" ti. 
cos, ind\l~tT'in1e,.; ,l' 

ag-ríco18s ell'tpn¡]é'r"p 

con la Dil'i'cci(Jll del 
:1! useo \" ud OTl al. 

..----:::::=======1 

T E:\TE:\Un conocimiento de 
"Uc 11' uch n, I'('('<nnas poséen al 
gl1t1"~ ob~eto' Hlltignos de im­
l,nrt',ni:t.l'"r:t el estudio yfor 
ma"i(JIl <1" :" lii· tor a de lns 
"bor gell;ls del ::'oah·ador. el il1-
fr,,~critn h,,. e s,·¡h(·r que el ins· 
t;tlttc ,:d \o1useo ;\;al'Íonal .cei 
!)t en ~n~ CoklTicncs rlichos ob­
.i<tos aboll~ndo por e1l9s el va­
lor correspondient{'. ., <lmbién 
excita el ¡.;~triot;srno dc tnd0S 
l"s que procuran el progreso riel 
paí~, f1éira que donen .ar¡uellos 
objetus. que siTl rcpreSt'Yli8T U11 
valoe comCl'cial.lo ticllell hist6 
r;('o y d~ interés para la ciencia 
y el <Irte 

2J(lJ'¡{l.l. (;If:::mdll . 

~al1 Salv., febrero 27 de 1\10:3. 
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